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JORNADA PRIMERA. 


Sale Don Thomas de Avendaño de Sol- 
dado galan, con botas, y espuelas’, Pe- 
pin , Graiioso ,y Don Diego , de Gff- 
lillas. 

Thom.d'^ Tra ver me dad los brazoi. 

Turba cío, D. Thomás , quedo. 

Tho. De que? Die. Devér, qucea Toledo, 
me déis tan ticinos abrazos; 

Caúsame esta turbación 
el recelar algún daño, 
que Don Thomás de Avendaño 
no viene sin ocasión: 
decidme , qué ha sucedido 
en Córdoba ? Vos Soldado, 
y en Toledo disf azado ? 

Grave el accidente ha sido, 

que os mueve. Thom. No temáis ta^ 


que el venir á donde os veO, 
es voluntario deseo, 
no ha «do forzoso mal. 

Dieg. Dár en la cuenta no puedo. 
Pep. Pues tu este enredo has causado, 
que á Córdoba has disparado 
un dardo desde Toledo. ' 

Dieg. Yo , Pepin , el cómo ignoro. 
Thom, Decidme , quien causa ha sido 
del haveros detenido 
en esta Ciudad ,quc adoro, 
y os daré razón también 
de mi venid,i. Dieg. Pues quiero 
cortar mi h storia primero, 
porque celebréis m.í bien, 
y. A sabéis como sali 
de nuestra Pr.tri.i 3 emh .rearme, 
pues causa íue de 
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tiiirc-;*! , y rcíiú’oc, 

scauii" > y prenUiido, 

s c V v: ! .i , y d« ni i cvi ] a do 
me h.:llí> bien correspondido; 
pcrC;'-;C no solo- £S perfecta , 
í; no iDiii precííid.-í , en nn, 
de nKíoejar el Latin^ f 
culta , ingeniosa , y Poeta. 

Jos su nombre Doña Ciara 
de Lara , y viviera ufano, 

4 no haber sida su herrxiano 
yC>on polícarpo de Lata, 

hombre que esíravagant®, 
lidicdio.jé impertinente, ^ 
la zela tan tena'zmí’ntc., 

<^ue no K'vi.endo Quien lé agúatitc. 
en su extraña necedad.,, 
m.ua de honrado , y zeloso; 
pues un necio m.aliciosp 
' es- crueldad sobre crueldad., d: 
Este hombre con la inania 
de hijo detCorrejidor, ■ - 
con amagos vTe Señor, 

y asomes de Señoría,. 

es ».]uienmí; asombra , y a qulca 
astuta rúente Beü.íta!:, 
porque no roe quiera, msl, , 

ine esrnero en tratarle bicnj^ 
pero \ a mi amor triumoi . 
enseriada ha-.t.razadry 
dár remedio a mi cuidado^, 
que quien porhó , venció. 

Para no dír con sB, hermano», 

y poder á.da.ra, habl.ac,, 

me he de venir á posar 
?.! Mesón ‘le! Sevillano;, 
porque una ventana tienCj,, 

que cáft a la havítacicn 

de Clara , y ml.corazoa ^ ^ 
desde ella habiaria previene; . ^ 

pero por disiiiiujar 
humillar eítrage qjiicro,. 
pues hablando u.n Caballero.. 
Juego dá que sospechar - 
Esta tengo concertado 
con Clara,,.e.stG roe n?. impedid® 
á haber á^Itaiia partido; 
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tre regona. 

mi Eaúr'é v?vc engañado, 
pues con c<-.ría‘ í^^enrretengo; 
si esto es , Don Thomis , error* 
capaz 06 haga, el amor 
de la disculpa ,• que tengo. 

Thom. Para conmigo , Don Diego,, 
quálejuicr escusa es, bastante: 
si amais , tanibiensoi amante,, 
y corno vos estoy ciego. 

Yo:; mas decidme primero, 
aquel retrato, que. á mi . ^ 

me envi.istii.es desde aquí, ^ 

■^euyo esrZ)/í§. Vuestro malt&ero; 
en una caxa os envíe 
un i'c t raro tan h c rmp so , y 

que hace e! misfho amor zeloso,. 

T'kom. Mui bien sa belleza sé. 

Dír g. E s d e u r4 bum ti de m uger,. 
es de un Angel sob. rano^ , 
que al .Mesón del Scviliano'^'^ 

Gon stí presencia dá sér, • ' 

No se halla en toda Castilla 
mas honesta, mas hermosa 
Doncella es suprema Diosa.. * 
es octava maravilla; 

■ ’y sóbre todo , ño hay qüten 
piieda decir con, verdad, 
que habFó cbii esta deidad,, 
que á todos muestra desdén; 
por ésto , y por su hsrmosur*: 
su retrato procuré, 

- y'á Cord.oba envié., • 

p,»/ 7 . Dígame usted, por venturají. ' 
niña de tales primores, 
no es Fregona ? 
jy 'tg. ciato C' tl.. 
ptp- Pties. quiéir dg la , que tendri 

susb-ístant'és^rryldo.res? " ‘ 

No es Conníanza de. CSC aliento, 

es nía} qr vsijid^d; . ; . 

vu...stra-véí»dai*oní .d,. ' 

amigo* Phom. Escuchad atento., 

Qn mdo 3 Cdrdote dcirasfeis, 

Don Diegc^, I sin vos me- vi*. . 
mil tristezas me añigieroH, 
«eipaionrrc* penas nr¡l;. 

|ícío aíegtome después. 


d& Den Jo 

h c?rí3 , qiK rf dbi 
en casa de vuestra m. no; 
pues quando pe' Sahi rs', 
que arabais con sesga cui !a 
«nchos campes de z.'.íir, 

V auc os recordaba al AU'a 

* i. ^ 

di.xr írnoro ciann, 

ico , que estáis en Toledo, 

V QP.. h beis listo a Madrid; 
y sí también , que en un naipe 
un ijum.ino Serafín 

me enviabais , par i que viese 
un milagro , que h y aquí: 
ab;í una caxa de p! ti, 
y un Aogei en ella vi: 
en fin , dji todo abrasado, 
toara rienda ; i amor di, 
que en busca de mi dolor, 
me íue forzoso partir, 
para engañar a mi P, dre, 
qua no me hallaba {ín;d 
sin vos , y qu; mis íristera» 
dab ¡n 3 . mi vida lin; 
tanto rt'gué , tanto díxe, 
tanto ii.sié , tanto insistí, 
que vino á siarine permiso, 
con que a .biiscarc'S sali: 
oí tiií. amito Don Dieoo, 
p' r Coii'ranza vine aq«i, 
que \a sé que este es ei nombre 
de mi amado Serafín; 
de vos ITie V CUSIO i V.d-T, 
icio á vos he de acudir, 
pues J<) uí es amor sabéis, 
y se viidcíicia sentís; 


vos mi amigo. 


am nte sois 

no os tengo mas que decir. 

Historia es !a vuestra rara; 
t.nto un retrato ha poilido ? 

Cómo i v >s os han rendido 
los versos de Doña Ciara ? 

'‘'lucho siento , que un d"lor 
he de datos. Hiom. Y.i me añ.xo. 
o Hel Corregidor el hijo 
/’ uc a vuestra D. ma amor. 

Tkotn Qué decís? ZJrVg- Lo qne es verdad, 
‘d’» £* tonto ha esceqido bieu. 


i-fli Cañizares, 

Es de Comtanze el desdeo 
puonco en esta t^:nv.rc; 
pero este necio err psñjao 
en •aalante. rl.’. atrevido, 
un tesoro ia ha ofíecíeo. 
y ndi muiic;S la ha d.ido. 

Siguela en saliendo á Alisa ; 
y Id pa^eaió celle 
á caballo , eón r.ai raiíe , 
que ¿ ro;.'os pros-cea a risa; 
mas dex. ndole morir, 
para no obligarse á dar, . 
ni e! Oio quiere tomar, 
ni las mus’cas oír; 
y advertid , que en cl MesOQ 
ciia de servir do trata, 
y s^ilo guarda fa p'aís, 
que e! hiuspeJ tiene opinión; 
en su retrete de día 
en su labor gcUj . da 
está , solo acompañada 
de una moza , que se Ctit 
cc>n di t , V es por ser hija 
dei huésped que < s he contado, 
muy pc cws vería h n legrado. 

Éso ,■ Señor , no te r.'líixa; 
no hubo qui.-.n pudó pintarla, 
rp ra pintarla setb? 

^'^ 3 - duJ;i. 

^ fp Pues á cíf) prenderla; 

qué Camino havr.i de hablarla. 

La Lorm.: .mejor serta,, 
si tuese mu. flrta tevo 
yo , iingirme un, dCbdicrD, 
que á posar aÉ yél.ia, 
y mis crl..doi los dr7s; 
pero ya soí conoríjq 
en Tolrdo , y s: hr eleotd» 
pordiífraz de! ci go D'ns 
c! tr<rge huint br , Í eÉcto 
de h.ibiár á Clara , no é 
como ha de s-er por mí fe, 

Thom. Trocando la accíorr , respcct» 
de que á mi i.-imas Toledo 
me vió , y me puede fingir 
c! que ac.a.'ia de venir. 

Prp. No logramos ci enredo. 

A « •* 


tuesí te llega áí>cm 

Caballsio 

^oiBO de todoiha huido, 

¿s t‘i se ha de rescatar: 
dame tu un vestido tuyo, 
seré el Caballero yo; 

Don Diego el disfraz logró, 

^ ser , si lo arguyQi 

pues pue^iO SCI , c ^ 

criado utj poco mas alvo, 
y tu mas baxo sirviente, 

I en viéndola frente a frente, 
embestirla por asalto:, 
esta es famosa invención. 

Thm. ^ alguno no 

cue cueste tanto el hablar 
conia mozadcl Mesón? 

No , que SI C*la se interesa 
eí guardarse , y le conviene 
véila á tu amor , que. mas tiene 
ser Fteeona , ó ser princesa • 

Thotn. Pues yo rpuelvo , Don.Dicgo^,. 
lo que ha. pensado Pc_pin., 

Asv logro yo mi. nn. 

Pe^ Pucs'á disfrazarnos luego. ^ 

J)ieg. P^ní^ , que sino me engano,, 
es aouells Clara,, 

que 'vuelve á casa, de Misa.. ^ 

Thom. Aquella . á quien acompañan 

t res hombres ? Bieg, Si ^ el que viene. 

presumiendo de fantasma, 
delante , es Don Policarpo 
su hermano : tanto la guarda,, 
que no la dexa ir á. Misa, 
aunque con triado?, vaya, 
menos que él vaVa coa ella. 

T/iflw. Buen gusto tiene Constanza, 
en no admitirle , que el tiene, 
ridiculísima traza., 

Tep. Ni he visto mayor visioa- 

puesto que por aquí pa»a>, 
estemos ázia este lado; 
por ver si. consigo hablarla 
a ella , o a !a criada. 

Pífin y Thom-, Estemos, 


S^le Don Policarpo. delante , 

dtrás , Doña Clara cm el Vejete de. 


Zet mas ilustre Fregona. 

brazero , y Sopl amoco , Lacayo , d;. 
tras , mirando d nn lado , y d otro^ 
f Juana 

Polic Tápese bien esa cara. 

Señora , no ve que ha^ gente ? 
es Aparador , 6 es Dama i 
Ciar. Cierto , hermano , que eies duro 
de com'icion., 

Polic. Y usted blanda 

de carona, , hermana mía; 
la muger y la patata, 
la enc^ierta es la mejor. 

Juana. Señora , Don Diego:: ^ ap, 
CA/r. Calla. Polk. Ande Ortano. 

Om/C Voi , señor. 

Difa. No es Doña Clara bizarra ? ^ 

Jhom. Garvo tiene, Hacense cortesut. 

Polic.. Cortesía. 

de mogate , no tan baxa, 

Ciar. Pues cómo ha de ser l 
polic. Sm quiebro, 

que en la calle no se danza. 

Usted no sabe , que es, 
como quien no dice nada, 
hija de un Corregidor 
que será Marqués mañana . 
jA un subdito no se k hacen. 

me constriñiré., 

Juan. Ya escampa,. 
polic. Juicio , por amor, de Dios,. 

V de lá Sabana. Santa. ^ ^ 

Di'S Dios guarde á. Vueseñorta. 
W, , buenas 

Dieg. Viéndoos pasar ,, mi, rcnUia» 
veneración cortesana, 
no quiíO dexar de hacer 
lo que debe, por si es tanta 
ini. dicha , que permitáis, 
que os. vaya, sirviendo», 

Polic. Es vaya ?■ . 

se estima la cumplimienta, 
jyig. Ved , que mi atención se. 

' si esto no, le permitís. 
polic. El hombre gasta lani 

y puede ser su saliva. *' 


agratíSí 


riaj. 



fe Ven 

ffccta de sacar manchas. 

Don Diego . idos á comer, 
si tenéis qué , á Tuestra casa, 
que para hacer compañía, 
aunque fuese de Corazas, 
á mi hermana , yo me sobro. 

Ciar. Yo os retribuyo h instancia. 

Señor Don Die¿o. Dir¿. Señora, 

soioesto es cumplir un alma 

con lo que debe. Palie. Qué es eso 
de alma . y cuerpo ? pigo , hermana,, 
quien á vos os mete en 
cortesías de once varas?. 

Ciar. La política. 

Folie. Esta bien*. Júrasela. 

ya nos verémos en casa: 
señor Don Diego , a fafoD. 
jyie^. Guárdeos Dios. 

Fohe. De peñas baxas.. 

Ciar. Cierto , hermano , que no hay quica 
te Sufra , tu me amenazas, 
tu purpureas mi semblante, 
y al coto excedes la raya; 
ya es mucha fraternidad. 
folie. Y esotro mucha arrogancia; 
las mugetei como vos, 
mudas como las hurracas; 
vaya andando. Ciar. Infeliz quien 
estultos ingenios trata. 

Folie. Este demonio de este hombre, 
siempre que salgo de casa, 
se halla delante de mi; 
si será cosa de Clara?. 

Puede ser : no puede ser. 
soplamoco. Amo?. Pol. Bestiaza,, 

pudiste vér k Incsilla ? 

So/>l. Hieda la sangamanga 
al paso , y ella a la seña 
respondió con cabezada, 
que te espera. Folie. Que me espera ? 
Eso es decir , que me aguarda; 
pero ola , havri en el Mesón 
quien nos machaque la caspa. 

Rey mío ? Sopl. No sabe Usía, 
que como á su lado vaya 
este responso de acero, 
vamos como en una caxa ?. 


panizares» 

Ignora quien soi? Palie. Silencio; 
ay adorada Constanza l Entranse. 
Ciar. Di eso á Don Diego. 

Juana. Está bien. 

Folie. Luego que vacie esta carga, 
iré a ser en las hogueras 
de los o]os de tus llamas 
Salamandra con calzones, . 
y Pelicano con barb.is. vsse, 

Juan. D. Diego. Dieg. Que ay ? 

Juan. A la rexa 

estará luego mi ama, 
que cae al patio interior 
del Mesón ; hallasteis traza 
para entrar? 

Dieg. Si , y allí espero luego, 

Juan. Pues que no haya falta. _ nase . 
Thom. Qué hacemos , Don Diego? 
Dieg. Amigo, 

ya veis , según la criada 
me dixo , lo que me importa 
el ir a poner ca planta 
nuestra entrada en el Mesón. 

Thom. Cada Instante que se tarda 
vér á mi bien , es mi gloria 
cadáver de mi esperanza. 

Dieg. Pues vamos á disponerlo, 

Fej?. Ni Perico de Urdemalas 
se ha de comparar conmigo. 

Dieg. El hermano de mi Ciara 
que os parece , Don Thomás ? 

’lhom Que si quantos en Constanza 
compiten mi afecto , fueran 
cosa tan desezgañada 
como es éi , poco tuviera 
que temer mi confianza.. vase. 


Sale Constanza vestida humildemente 
con ^uardafies azul , jubón veraCy 
Gregorillo , y Estufilla , é Inés de 
Moza 3 y el Mesonero. 

Mesan. El Lugar esta acabado, 
no hay un remedio , hijas mias, 

Cons. Señor , por solos dos dias, 
qué huespedes te han faltado, 
te .-líligcs tanto ? Inés. Quizás 
Tendrán hoy , tened buen pecho. 

Me- 
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j.'yffs. Mr. ! Que fálta mí há hecho 
l.i q'.Tí entre buenos esíáí 
Tu madre digo,, írés mia_, 
tai vez , qus gínce faltaba, 

yo no íeio que rezaba, 

<5 o'^aciones sabia, 

Que á la mrncr oradon, 

^que en una Santa es constante) 
de hu.S-'cdes al instante 
se nos jien.'íb-í el jví.son: 

RO eres tn ni su houra. 

IrJs. No Señor , ni ¡o seré, 
porque el rezas que yo sé, 
es como jo iTsanda el Cura. 

Oifts. H.-í quien poderosa fasra ! 
Mesón. Pan q'aé , Constas za mia ? 
i,ons. inra sacarte aignn dia 
de la humUdad de tu.^fera. 

No coQvicíie este Meíon, 
señor , ni este b,-iXO oficio, 
con el fupreir>(> exercicio 
de mi altiva condición; _ , 

há mal haya mi fortuna ! 
qsje \a que me hs dedicado 
á ser íLi hqa , te ha daüo, 
d poca suerte, ó ninguna, 
para que ni aun esperanza 
logre !a vanidad m.w, 
de llenar su fantasía. o- 
Jvíesoyi. No romes pena Constanza, 
que si el Cielo no te h;i dado 
los bienes que hís discurrido, 
con los del a^rna ha suplido 
lo que>sl caudal te ha faltado: 
tu brio , tu honestidád, 
tu entereza , y tu hermosura, 
qualquicr imperio asegura, 
rinde qualquier voinnrad; 
todo Toledo te adora, 

V lia\ Pintor , qu¿ hi heea® su trato 
de cousegu r tu retrato, 
aunque c! Soi el verte ignora; 
pues que tienes mas que ser, 
ki á tantas Damas prefieres, 
siendo no inas de l® que eres? 

Inés. Si fücra yo , que en barrer, 
y en fregar paso mi vida. 


otre 1* regona, 

pudiera c;fa< descontenta^ 
nías no si mt i , qu!..n se sienta 
á mamarse Í3 cr-mid.í, 
todo ci dia c tiifi'la-da, 
f5 embebida en su l„bor. 

Kéons. B endices , que es ci^go error, 
sino he de ic mediar nada, 
anhelarlo que apetece 
mi afecto en humilde esfera. 

Mesón. Ha quien decirla pudiera, 
que es mas de lo cus apetece! 

Mas si mi muger forjó 
aquel ecidiablado enredo, 
de que noticioso quedo, 
caliar ,tlo jo pague yo. . 

Vén sacaremos la plata, 

Constanza , por si después 
viene a’guien. "Jase, 

Cons Ya vuelvo , Inés. 

Oyes , de despachar trata, , 
irémos A corredor 
por !a ropa de aqui á un poco. 

Ti Lac3\ode aquel loco, 
hijo del Corregidor, 
boyal pasar , qub querría 
con ¡os gestos que en éi vi? 

Salen D. Polkarpo , y Soylantoc§, 

Polic.'Q'itn vas , cabeza , hasta aquí. 
Snpiamoco, Sopl. Sindirii? 

PoHc . Pues no hay rumor que se c*cuclic4 
ahora , que er ttemos , encaxa, 
que esta es ia divina caxa, 

.este cí soberano estuche - 
de ia dulce objtinacion, 
que iitgrara mente perfecta, 
me ha abierto como lance t» 
la vena dei corazón. 

SofkxrA, Logróla Vueseñoria. 

Poíic. Una muger esta allí; 

no fs lué '. Inés Quien anda ai? 

Poíic. No es casi nada ; Inés mié? 

I?iés. Señor? 

PuUc. Donde está Constanza ? 

Inés. Adentro está recogida. 

P-oíic. Buena me tiene mi vida^ 
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ds Don JüScf h i,auizares* 

C ÜS. bi < S OiíEQ , es Í;Í4 ? 


bren m; traía mi esperanza. 

\nés. PuiÑ qué h.¡cís t 
Jr'b'lic'. Bel a quietud 

para p^ieion tan in china; 
pues ao me tiene en la espina 
del amor su inoratitod ? 

N« piSO noches , y días 
liorsndó mi torpe estrella? 

No estoy haciendo por día 
quatro mil majaderías ? 

Pues qué qu'rerc mas de mi, 
lleno de plagas , y llagas? 

Inés. Sin que por día las haga», 
las sudes hacer por tí. 

Pulic. Claro está ; por mí , y por día 
siento , gimo , \ rabio ya: 
pero e.l.í , Ir.éi, aun se está 
en sus tréce de doncella. 

Inés. En eso no hay que tratar. 

Pol:c. 1 Bo hay quien la de á entender 
que se pierde esa muger, 
si no me sabe agradar ? 

Inés. Es intratable. Polic. Es crud; 
pues no esta en d garavato 
mi amor por falta de gato; 
no sino hagámonos miel? 

Pies. Ella viene. Polic Limpia aquí 
áoplaraoco estoy turbado. 

Sopl. Vive Dios::: 

Inés. Pues que os ha dado? 

Polic. Eu viéndola estoy sin mL 

S.ile Constanza.. 

Cons. Inés quien contigo está ? 

Polic. Toiio ^ o , ingratazo dueño. 

Cons. Pues eómo irán nuevo empeño 
íc arroja : Polic. Dadolc ha, 

Cons. Fn mi casa li'eñoria? 

Polic. Si focóme raí tormento^ 
pe I dona este atrevimiento 
^ íiqiücra por grosena. 
ons. Idos ,»ó me iré. 

‘^ülic. Esta vez 
secto , que te he de hablar 
ín mi amor , \ ha de quedar 
**> explicación pez con pez, ? 


p Aic. Sin pena. Const. Pues d-ec di. 
polic. Ds esta se clava; 
en tomando yo la í3ba_, 

EHos te la deparebuena. 

Constanza, y o me rendí 
s tu amor sin mas , ni mas, 
y o estoy hecho UH Fierabrai 
. desde el punto que te vi: 
contemplando esn belleza 
ando medio embelesado, 
eoinosl me huvieian dado 
un porrazo en la cab;z,’. 
ni cs ficción , ni es testimonio, 
atirando tu cara hermosa. 

Siento en el alm.tí una cosa 
_■ á manera de Telonic: 
si duermo , es a! estricotc, 
en comer no hay que trat rme; 
y esto cs que solía almorzarme 
cinco libras de gigote. 

Y preguntando al^ Doctor, 
qué sera aquesta manía i 
me dice , que es simpatía, 
que acá en Chr stianrr cs amor. 
Remedio sin tí no fe hallo, 
pues aplaca mi senrb; 
que , ifíc h„s de dexar morir, 
como si fuera un caballo? 

Eso , niña , nO será; 

que si es constante nii fo, 

querrasnic tu , ya se \é, 

quere, te yo clrfro ctta. De rodillas. 

Alevcrante a C''!npasion, 

Cii luijcruiíJadcs internas, 

aquestas lagrimas tiernas, 

recazos der corazón. Levantase, 

Mas si ingrata to m.aíida 

hdC'C'fni mucite , íc qu-.-dre. 

Corregidores -mí Pudre. 

búrlate con ia [usticia. 

De rodo eres culpa tu, 
mira^ si vienes , o vas, 

• dürletc con Barrabás, 
ó admire cea Bercebu, 

Co^is. Don Policarpo , Señor, 

Martas veces os he dicho. 


s 


auc ese capricho 

á quien dais nombre de amor. 

Yo soy , conque pobre , honrada» 

V asi , no pudiendo ser 

vuestra esposa , es pretender 
cansarse , y no lograr nada: 

«rra acción no se propone 
Li respeto. 
tan visto la Fregoncnla, 
y qué tiesa se me , 

Lbes lo que ha respondido . 

/mIí Pues t»cn claro lo propala, 

5 marido, dnorainala. 

folie, o noramala , o mrrido . 

Ha huésped, h. huésped. 

p^:J,/»ru.Yp.rscieu.o, 

síes menester. ^ 

Vent. Diego. Pues descienda, 

Sj*enant 

Seo Gaifcroi, 
paciencia , pesie a su alma. 

a. Dale, Tkomás. 

2. Deten. Pedro, esa muía. » 

j)entro ruido de campanillos. 

- Tí arre , mehina. 

T.Sj Sá . ruda de los ittfietirM. 

Su" Ay de mi i brrespeí» vreueu. 
y es fíerea errtrarrdo aoa adeutto, 

¿rvi“:Di?r!<rr«Ve.t.. 

Cns Ivés , dispon tu el echarlos. 

ocnmP,uartomee.»ier«, 

porque no mc hablen aquí. 
jJs. No es malo dexarme el quarto 
^ acuesta. PoUc. Querida Inés, 
ya tu sabe» lo que pierdo 
i] mc véPs en estos pasos, 
ccbam® de aquí. í^ds. No puc 


Za mas ilustre Fregona, 

hasta cstár cl portal solo. 
palie. Pues muger de loi infiernos, ^ 
qué intentas T Inés. Venid al patio, 
que allí discurro esconderos 
en una caballeriza, 
hasta que esté todo quieto, 
y podáis luego salir. ^ ^ 

Polic. Yo en caballeriza , Ciclos > 
Soplam. Alón. ^ vast, 

Polic. Yo en caballeriza ? 

Há tirano amor I Tu has puesto 
al pesebre de mis ansias 
este miserable trueco 
de hacer jumento un Amante; 
Basqué amanté no es jumento? 


Brarame , f ,ak P,j»n tíXiJ, J, 
jrala, Don Diego de criado , y Don 
phomds de mozo de midas galón, f ^ 
el Huésped. 

Z)ieg. Sancho de Bracamontc 
es su nombre , ci Caballero 
de gran garvo. 
fjuesp. Bien lo dice 

su gravedad, y su aspeílo. 

Sale D. Thom. Donde se pone c ganado, 
compadre í Huesp. Ya iré yo luego 
4 enseñaros. 

Pep. Huésped , huésped. Mesón. Señor. 
Pep. Venid . y ajustcinos ^ 

la cuenta , que al mismo instante 
se os dará vuestro dinero. 

Mes. Cuentas , señor , y no haveii 
puesto los pies en el suelo 
en mi Meson , como dicen? 

Pep. Sois un grande majadcio, 
un idiota , un cochino: 

venid acá , pobrete , necio, ; 

no sabéis , que desde el dia 
que la xlcara me dieron 
dei maldito chocolate, 
que mc hizo perder el seso, 
no puede haver donde estoy 
oras hombres que los que tengo 
conmie.o , ni mas miigeres, 
que las que sepa primero 


de Don Je 

que son fids? . porque á m nos 
tic una teojo de ser muerto r 

Mfson. Yo, Señor, no eso. 

Pep Puc^ desde ahora saberlo, 
y q«c la cuenta que os pido 
es la que puede valeros, 
todo el Mesón ocupado, 
como si estuviese lleno , 
que i»o quiero que entre un alnii 
en él ?y pagaros quiero ' — 

quanto puJiesei» ganar. o.- 

Mes. Virgen de Grada , qué es esto. 

£1 Cielo me viene á »ét 
con este hombre. ■ 

Tkom. Aceptad luego, * 

Huésped , que habíais con UQ hombre* 
que tiene millón , y medio 
de hacienda , y el mas bizarro, 
que ha entrado en todo Toledo, 

Mes. Es Indiano ? 

Tkom. El del Brasil: 

si vierais como me ha puesto • 
en el camino de pollas, í. ^ 
de perdices , y conejos, » 
os pasmarais , y en andando 
media legua mas , de peso 
me hacia dar un real de a ocho. 

M^^‘ Gracias ai Autor inmenso» 
que tal animo le- dio. 

Thom. Solamente lo que os fuego 
es , que dexeis que se cntcrc- 
dc quanta gente haya dentto 
de casa , porque padece 
de frened , desde el cuento 
que os ha confado, V' csifiicrx* 
que se ascgáré'VíabtcBdo; 'a i Ov 
que no hay gente de malicia ; 
que luego rú «o Rccokftói 
es como éí i porque antes huye 
de l^s mugeres , creyendo : 
que le han de matar, Áíes..SÁ estn 
con tal susto , es para racnos.^ 

Pep. Huésped , que gente tencis 
de familia ? A/t'r. Señor , tengo 
dos hijas , llamada Inés 
la una , y la otra en extremo 
recatada , y recogida. 
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seph Líintzares. 

üamada Constanza. 
hacerlas salir aqui. ' 

il/er. Señor"; que advirtáis es ruego.. 

Yo quiero saber si tienen 

cara de darme un veneno. 

Mes. V^cneno? Jesús md veces! 

Pep. O salen, ó nos volvemos.' 

Mes. Esperad qué voy por díasí 

ion unas almas del Cielo, J ^ 
y veneno havian de d-íTosI ^ váse. - 

T>ieg. El Huésped se vá aturdiendo. 
Phom, Majadero , no descubran 
tus locuras el enredo; 
y pues hasta ahora vamos 
bien con nuestro fingimicJoto,- - — 
poco á poco. Pep. Usted me dex5 ’ 
á mi , que yo bien me entiendo; 
hasta ahora en c! primer paso 
sé ha errado algo ? 

J)/V^. No por cierto.^ 

J'ÁíJW. O , qué feliz un amarle 

su bien espera content'o 1 : 
liieg. Luege^ cti Ja- rexa del píitio 
iré á ver si á CIara~vebi v’ t 
Pep. Y yo del Mesoh fa mozaj». 
que la acoto desde luego. c 

. , ii :> • .. ■ 

Salen el Huésped, Constanza , e Inés, 


L 

SI V," 


Mes. VcnÜí ^ ‘ 

Conj. Pudieron salir? ' • . 

Inés. Allí en el pl-tio los dexo. 

Cons Pues luego lié á.cch^i les yo, 
mientras tu estás disiEliendo 
a mí padrc.oiii ‘>2 im :>i ji'i.-». ou f' 
íjftira.iBítits son , ‘Sbnsri «ejo;. v-H 
mis h:jdS>oÍ 5 ! .^ .ab •''i b o / 
Pep. Ha mozo , hi Pedro/no si'f) 
tu , que eres NCthematico,/ ’ 
y me anuHcb bas las 'tiempos 
carainnido , te parece, 
que puedo tener recelo 
de que esf i niña me mate ? 

Phoyn, Aíucho h iv que decir en eso: 
Cielos, mintió ;u retrato, ap. ' 
que es mil veces mjs peif-élo 
5u o:igi;i.il , que el qu. pudo. 

B 


di- 



A 




JO 

dibujar el |>eñsamicnto, 

Pc-p. Os haveis pasmado , brigto? . 

Thovti ’ Señor , <jus biefl creo» 
que á valerse esa hermosaca -> 
de los harpooes severos 
de sus ojos , á ninguao 
dexára vivo su incendioj , 
mas no.bas, de íemer tal muerte. 

Pep. Porqué no? Aprieta.camuesoi 
27 k^. Porque > qué roas vamdad í 
puede conseguir muriendo;, . 
pues si pot ellos suspira^ 
cobrará vida por ellos 

Mes. Ola , lo que el mozo sabe* ?t>c' 

Cons. E-stilprtanMisonjíroj? ; 

nroes de mozo de camino.' ^ - 

Pep. Pejriquiilo es muy discretOi^ ^ ín 
fue Estudiante antes de entrair- 
al oácio de mancebo ? 

de calesa. Mes. Oiga el demonidi 
y tu qué dices de*^esto ? , - ^ 

Cons. Que en peligro^joe os fingido* 
tarobieaiSBJrá iaisoael: riesgo*. 

Thom. F:dso el riesgOib - ' - y = ' - 
. Quiéít lo duda ? ' 

Pues negándoos, el supuesto,. ^ > 
de que mis ojos sean armat 
4paia %a,ies-vefícim!entos>^. ‘ 
ef .susto se desvanece. 

’Thom. Bien puede arguirse ¿ esóv- t 
Cons.<^'Át y,: 

Thom. Que dervuestías viéiória* 
son bronces los escarmientos*. 

Cons No SQÜíiitei su.;uiina. - .•-^ín-trn 
quien conociere mi genio* y-’ ^ ^ 
Thom. Bucno. es maádar que €n óit fiiarto^ 
tenga yo d poder. del.Cielo^--' -^ ^irn 


Ttsir^F^egona . 


A-:i 
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Cons. Qué podeí^:?; 


O’srssn 




Thonti E i de, la^ Estrella, 

que incliaandome amn ofcj'Ct^i 
á mi , sin mn*..* ' . 

Tep. Paso , fchitoj , ' ' 

t il bulla dé argumentos ’ 


^r' 


Estamos en Alcalá ? Thom. Señor;:;. 

Tep. Va.va á echar el pienso 

al q.anador, y no se me aude^ 

*a coluros;, y. rcflsxo»-- 


Hues^ped , vengase conmigo, 
que yo ya estoy satisfecho 
de él , y toda su familia, 
y sepa , que desde hoy quiero 
mucho á íjonstanzasu hija, 
que es parecida ew extremo 
á mi miiser JDoña Elena," 
que en Nicar.fígua la dexo 
con dps miilo,nes de haciendat 
Don Blas éntre en mi aposento 
a descalzarme.; á la Inés - 

hcrde embestir en podiendo, 
que no es del todo ingrataza* 
JWé'j. Venid. vase. 

Pep. Bello regodéo'. : 'v.io v * 
, 5 ;riGS ser amo > aunque de burlas» ^ 
Thom. No me celebras , Don Diego, 
mi fortuna í D^. Ojalá sea 
tan dichoso mi suceso,, 
estando á la rexa Clara. vanHt 
No vienes? 

Cons. No oque qufido^ 

á lo que te diréis. .. ‘ 

Jwer. Andallo . z vase. 

Cons. Con gátvo , y entendimieoÉO 
ha hablado: «L mozo de muías, 
y ahora que caigo en ello, 
el que yiene. de criado] w; 
yo imagÍHO quejen .Toledo i. 
de Caballero 1* he visto;. 

Mo sé qué- presunto de esto, 
sí fuera. .i, mas qué me paro i 
Salir del lance primero 
es forzoso r,:cn que, me poní».; 
los netaaiwos; éstrenjojt , id te ' 
de Don. Poiicánpx>':;'est« 

; siaHí rn f-rrí;.;, . 

saSr, > 


!■> 


3í 


«! patio ; y pues ya está» dentro^ » 
los huespedes , de sus quarios-, / 
bien , sftv ser visto , e* te neckfc ' " , 

podra salir , que sin darle 
ni una esperanza á un empeño» 
tan unevo en mi , me reduce! 

Don Poiiearpo ? gg 

Entra yy sale se destuse tma ^ 


d€ Von Joseph Cañizares, 

auc dcl viento ct la esperanza, 
que solo estnra en cí viento. 
Thom. Oye , espera. vase. 


It 


wase. 


mltA , y pne^tA d un Liao , ^ 
sacá U cubíZA Don Polic.'irj.o llena 
de pajas ,y telar anas , y boplawt&cs 
detrás de éL 

Polic. Mi Dueño, 

constaiicisima Constanza, 
te parece que ya puedo 
dcsencaballcrizarmc ? 

Coks. Ya no ba\ quien alcanze á Tcrot: 
idos. Polic. y antes que me vaya, 
en mi amor::: 

Sdplam. Mas que volvcmoi 
otra vez á tragar pulgas. 

Cons. El mozo del Huésped naCTO 
viene , escondeos otra ve*. 

Polic. Vive ehrisro. 

Soplarn. Dicho , y hecho. Entranse. 

Sale D. Thom. Hermosísima Coostaazk,^ 
ya que me permite el Cielo ^ 

esta ocasión en qac pueda 
coDtinuar aquel concepto 
de a'ntes.... 

Polic. Soplamoco , oigamos. 

SoplaiH.O'tgsmoi , y nó llcvcmof. 

Thom. Permite á las, finas ansias 
de un corazón encubierto 
en este grosero trage, 
que te exprese sus afeito», 

Polic. Ola., la enamora el mozo f 

Soplarn. Una vez. 

P olic. Despacio , zclot. 

Thom. No sólo muerto á tus ojos 
puede quedar un deseo, 
que solo á tus ojos vive. 

Polic. Qué es esto de vivo , y muerto? 

Sopl. Requebrarla. 

Pu/rV. Iras, quedito. Thom. Pero::: “ 

Cons Parad ci accntor 

Mozo de muías , ó hidalgo, 
caminante , ó caballero, 

( por si oye Don Policarpo, 

Majarle esto ma» cuerdo ) 
que si el trage que decís 
Os disfraza ví vano intento 
de vencer un imposible, 
sqlo podré responderos. 


Polic. Tomate esa, 

como le puso aquel cuerpo: 
búrlense con la Fiogona. 

Sop. Si se tarda , por san pccow 
que hay batiña. 

Polic. Señor mío, 

ahora de salir tratemos, 
y no andemos en geringas, 
ya que el paso franco creo, ^ 

que nos dexan ; pero miro, 
que no esté alguien en azech* ^ 

* aquella rexa de casa, 
que cae á este patio , y lueg* ■ 
tenga ñcsta con mi padre. 

Sopl. Hasta las cejas me cnvutlvo, 

Polic. A Dios , concha de la perla, 
que adoro'. Mesón ,ó ceutro 
de la imagen , que::: 

Sopl. Ay , Señor, vuelta. 

Polic. A donde? 

Sopl. Al aposento ’ 

de los burros , que otro* huésped 
sale acá. Polic. Que vá que vengo 
á quedarme por las costas 
animal hecho , y derecho ? 

Sopl. Entra. Entranse» 

Sale Don Diego» 

r 

Ti que está el Mesón 
recogido , y en silencdo, 
y este es el patio , á que cae 
•la. re xa , según entiendo, 
de Ciara , h^re alguna seña 
por si sale : cé. 

Juana d la re tea. 

Juan. D. Diego ? Eres tu? 

Dieg. Yo soy , Ju.:na. 

Polic Ha much,.cho.,-qué es aqu'llo? ’r; 
Sopl Aquello es , porque es Otro. ' 

Juan Espdr.jt.' hay que entro f ‘"V' 

llaifiar i mi Sfeñora., Entrase. 


V- 


V 


** . . 

T>ies Lograse mi pcnssmicnic, 

qtiétóe í-mante soy'- 


:uw ' - . 

He Por Dios que la rexa abrieron 
de casa. Y saüó Juana , - . ' 

a habiar con ese estafermo; , 

desde ella. Folie X^, es lo que diccs'. 
mira mozo^s omf muerto; 

a V , honor , que te degii .1!..$ . 

SopL Señor , sa^go , y le atreví so . 

Folie. No , Sopianioco , á éste baxo 

el rejcflgar ;;puréiaos: ¡ 

caüa , y 0 )e. 


tnas ilustre /^regona. 

foima vv.o. qne entre dentro 
de vuestra casa , no es f.-.eil 
hablarnos despacio , y vérnns? 

P lie. bso claro esta. Sofl No sé. . 
Ciar. Juana , vé descen .icndo 
el breve rasgo de lino. ■ 

Folie. Un papei Je echa. 

Sopl. i e pesco ? 

Folie. No , qu- aquí estoy yo ; pues si 
le pulo , un test-igo adquiero, 
que desengañe á mi Padre. 


- ?. 


CFra a U. rexa, y Juana, 


: s eur> 


s 
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ciar. Cé. Dk¿. Divina 

sin razón de «li tormento, ; 
era hora, ya que lograsen s s' 
mií rev^rent-s obscqnu o ír 

el bien de«.veros Liblaros.--, 

Ciar. No sabréis á quan funestos 

farniliares sustos .tta]iigo 
mi amante connato expuesto 

- e! rato , que ai insensible:^ ■ : 

paréntesis rkystc^yyrros noy' 

L Polic. ^o « Clara ? 

Sovl. Ciara , y anii clara huevo, , 

Folie, y aquel no es D. Diagiiillo 
de allá de manas marruecos. , 

Sopl El mismo. 

Folie. Ay tal,4eiférg«is|iza . 7. 

Pues para encTijarse el puerco ^ 
acuñado, cra;^reei50f^? ^ 

anegarme á cumplimientos . ; :0 .- i 

Sopl. Ha Seík>r , le despilfarro ?, , . ^ 

Polh , Tente, diajrlo- que iun noel tiempo, 
DCg. Como herde hallar, oeasjpn . . 

de que nos comuniquem.qs ;í;;í • t ¿ 
despacio ? Ciar. La ineptitud 
de mi pari.^ítevfrAteKr^ » 
e, «n ?rande-.::P»/fc. 
esto mas , tras^ésto menos? 

Ciar Que mientras á su zelosa 

fantaéia.no^ .burlemos^ ? ; n- - ^ - 

no obstará^ nuestro, .cariño. j[ u' -y ^ 
FoUclXo te.obst>n.q cpn.un leiio^, 

dcxatc éstát. ■> 


Saca la mano Don Policarpo , y co¿t 
el papel. 

Ciar. Ese batido fragmpto 
de mi escribanía os dirá. 

Jo que expresaros bo debo 

iiijíOcc.^DíV^. Venga., ^ 

Ño venga;, . - 

pues yo soy el que le tengo. 




Sale del aposento , y SoplavMpp. 

■. tfi , OOOftlillq-'t ■ 

ciar. ,Ay j, J u^a qiié es mi herm^f 

quien tomojefgpapclljj i r oJ . ; - 
Juan. Cerremos.! r.-: 

pues la hi^mos hecho cerrada. ,j 
J)ieg. Hombre atrevido , y resuelto ; 

( ñnx© í^e no le conozqa.) 
que en casa agena encubierto .,.tj - 
vienes á darme la mueitó?..' - -vC. 
Dame cl^áp,el -,*Ó «;Stc acero, . g 
sabrá cobtdríe. Po/ic. Conmigo.) 
no sé entienden esos fuero; 
sacúdele j Soplamoeo. 

Jiieg. Ha cob-.;fdei pues tu aliento 
de otra, aspada acccsita. 




y.Qces dentro. 


\j.aPn ■ 
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Azia allí suena el estruendo. 

Pr?/4-.‘ Pues para qué traWgo yO 
Lacayo , carnes 4c 
sino es por g^wdi^r laS/tniaf.;-! 

Tira bien, hijo^.. .-i.: ; .ni* lé-''®'-' 

Todos. Qué es ^tqi. o * » ‘ 
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c ./ k f! CoTTsglior , dos Mvmiros ,D. 
Inés. 

MíkÍs i. Tengase al Corregidor. 

Polir. Mi Padre ? Hnibozo , ) a dios. 

Cerre^ Kntrando acaso en mi casa 
(como esta poteJ enmedio) 
el ruido de las espadas 
me tr«hc aquí ; no scbremcs 
quien alborota el Mesón ? 

J}u^ Ya Oarajade el suceso, 
para que no me cotioz; an, . 
huir elijo , que otro medio 
de cobrar havrá el papel. -vase. 

Pep- v,6mr> estando un Caballero, 
como JO, en esta Posada; 
se rien.-* este atrevimiento? 

CoTre^. Qué Caballero sois vos í 
Mes. 6eñor , un grande sugeto, 

Don S. iicho de Bracrmontc. 

Corre^. Huc Igome de conoceros, 
que el apellido es bien giande. 

Pep. Y o demás es pequeño? 

’lhotn. tlr-nribie oculto en el Mesón? 

Tcniblc sospecha , Cáelos ! 

Cor. e^. Y pues todo esto resulta 
evMttia ios que desarentos, 
preguritando yo q»e ha sido, 
cubren d rostí o de miedo, 
s^bcd quif'n es ese hombre. 

Palie. No es mas que un retazo vuestro. 
Thom. Qué miio/ 

Correg Hijo Poiiearpo, 
qué haces aiui? 

Polic. Del suceso 

con mi hermana he de vslcrnie af. 
para disculparme ; bueno, 
bueno está tu hoiior , y ci mío. 

Correg. Qué dices? 

Polic. Que pr'r Jes vientos 
hecho cohete de varilla 
to!Ó con mil , y » uinic t'^s 
demonios Correg. Pu s que ha pasado? 
Polic. A\ , señor, que hai m ’cho cuento! 
Clara;: Correg. iDbíabaxo. Polic. Clarilla 


es ; pero aquí te ¿o ilcvo, 
ello cintari , siigair.es. 

Corres Vamos, y d simuieincs. 
ííuespei , yo aberiguarc 
niu por menor este exceso; 

V si en vos resulta culpa, 
yo pondré remedio en eLo, v¿JSg. 

Mes. Mas que me huecu una pena. 

Pep. Estando yo de por raedlo^ 
uo temáis. vase. 

Thom. O quanto llevo 

que diseuirir., en que amante 
de mi Constanza este n ció 
oculto esté en ci Mesón ! 

Mas si el lance con D . Diego 
ha sido , quizá su hermaua 
será el motivo ; iré cuerdo 
á adquirirlo ^ y quiera amor 
que no encuentre con mis zelos. 

JORNADA SEGUNDA. 
Sa/c Doña Clara , / Manuela. 

Ciar. Haviendo Padre, y hermano 
coif turia tan inaudita 
condenado a noche quanto 
i'cs»‘U'CÍo en la casa havia, 
crSiiro esta franco cl divorcio 
de la CáWCdMan. L familia, 
con el gian caK>i , la puerta 
abre , asi que s.-lc el d a; 
mas tu , cómo h.s madrugado 
tanto ? Ciar. Con una fitiga, 
quien descansa ? Hiciste el tiuequc 
dcl papel? Pues a qué iba, 

fanfasma de media noche 
amagando de cstanriíjua, 
sino á salir con la nuestra ? 

Vés aqui cl que ta rscribías 
á Don Diego. Ciar. A qué pavor, 
mi Manuela te expondría 
el nocturno latrocinio! 

Man. Ya sabes , que nuestra dicha • 
fac , que ayer noche no viese 
tu padre cl pape!. Ciar. Sus lineas 
le negó mi necio he imano. 


f 
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i-u mil' 


:''í 


1 


cijc^reclcndo precisa 
Li áotel icion de su examen, 
y qui hoy en presencia mía 
le trasladaría á su diestra; 

V Cito de varias vhitas; 
ei cumulo cortesano 
ano inculcarle los insta. • 

Miin. PuCb viendo las dos pendientes 
de ua iío nuestras dos vidas, 
si una vez el papel viesen, • ’ 
la tregua , nuestras fatigas 
aprovechó de la noche; 

V entre tanto qnc dormía 

b on Pol icarpo , á ronquido» 
partiendo las bobediilas 
de su quarto , entré quedito, 
y sacarido su ropilla, 
le quité «1 papel de ayer, 
y puse'én la parte raisma 
en que estaba , el que me diste. 

Ciar. Yo he de fallecer de risa 
cu viendo logrado el trueque. 

jMan. Cómo ^ 

Ciar. Como el que mentida 
superstición transparente, 
de trasnochada malicia, 
le he laconizado yo: 
hrbla con esa vecina 
del Mesí^n , esa Constanza, 
á quien postra su imperita 
fineza ; y yo sabré hacer 
de forma , famula mia, 
que le retrogue la flecht. 

Man. De eso ultimo de la quinta, 
de la pera , y del farol, 
no he entendido ni una pizca: 
no te he pedido , Señora, 
que dsxcs la algaravia 
cl-rato que hablas conmigo? 

Ciar. Eso dices , mi continua, 
quandtv quiero yo enseñarte 
unas diez odavas rithmas, 
que desvelada esta noche 
resudó mi fantasía 
de !a mente a ia atezada 
ventilación de la tinta, 
fingiendo ai Doa Diego mi® 


allá eo la selva erícinv. 

Pastor amante , y llorando, 
Pactora yo , la injusticia 
de 'a iuerte , en que Policrio, 
que es anagrama precisa 
dcl nombre de Poíicarpo, 
nos anochezca las dichas ? 
Escucha , que están juiciosa». 

' Man. Señora , en toda mi vida, 
sino es que sean de colchones, 

- he sabido que son rimas; 

mas vaya. Ciar. Este hipervatia 
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es un pasmo, asi principia: 




Cauto PdStof , que del disfraz viform^ 


Sale Pe fin , y Don Diego con cáid C 
quilla corta amusca , y coleto' d< 
fraz. c 


Pef. A mucho te determinas. 

D^eg. H icie adorne Don Thomás, 
ci gusto de que me asistas, 
y entrando á saber de Ciar* 
como el lance se termina, 
que quedó pendiente ay cr, 
demasiada cobardía 
fuera hallando que está franca 
ia puertas pues con el día 
la hace abrir el gran calor, 
no vér si encuentro por dicha 
á Manuela ; mas qué veo! 

En esta sala vecina 
está ella , V su ama. C/<*r. Quid 
estos cubículos pisa 
tan osadamente ? Dieg Yo, 
discreta , amable , divina, 
adorada Clara hermosa, 
pues no era razón , que a vista, 
déla desgracia de aycTí 
en que te dexé , á las ira» 
de padre , y hermano expuesta, 
volviese mi bizarria, 
y mi fineza , la espalda 
i tu afecto , y mi caricia: 

Qué ha havido de anoche aca ? 

Ciar. No á todos nmto se fia: 
quién es el que te acompaña? 
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Die^. Es persona conocida: 
er^eñor Don Sancho de 
Bracamoí'te , de mi mliina 
posada huésped , y amigo 
mió. Ciar. Ei silcncjosu coigni» 
de nuestra simulación 
esas prendas necesita. 

Pep. Todas las que yo obtuviese» 
trépidamente paJpitan 
«nebrados catequismos 
de piropos , y de aurigas» 
á yista de ia mayor 
musa , que vio en sus orillaa^ 
el agnipotctttc Tajo. 

En geriaonza meguinga? 
Emboques^ ese buñuelo, ap. 
Ciar. D. DÍ6g«> , qué bien se explica ! 
Die^. b. bc mucho ; havrá niuger. 

que tenga estas fantasías? 

Ciar. Solo yo le entíndeié, 
y eso porque so\ Utina. 
fep. Y usted , Rcyna ? 

Man, Qué hay . mi Rey ? 

Dúg- Sácame de esta fatiga: 

qué huvo anoche ? 

Ciar. Huvo en los rostros 
sañudas alevosías, 
sellar con hierro los pinos 
de las fenestras antiguas; 
pero huvo una grande suerte, 

Die^. Harto es que yo tenga dicha» 
Ciar. No vieren luego el misivo» 
y ha logrado mi malicia 
trocarlo cor. otro , con que 
vuela ya. desvanecida 
la evidente convención. 

Permíteme que te pida» 
por tal noticia , los brazos 
ca amorosas albricia^ 

Vá á abrazarla , y m rtthéK 

Ciar. Jesús ! D. Dicao > pues quando 
proposición t,iii indigna 
h'Vt-is propalado al viento? 

Vos , Señor \ estoi corrida ) 

BÜ bulto , sia que ptimci# 


dt Dan Josc^h Cañizares 


Ja-ígksia nos lo permita? 

Bo es posible. Que conozca 

yola intratable manía ap. 
de esta muger , afectando 
qaanto había , y quanto imagina» 

- y no obstante la idolatre ! 

"Pep, Con que no hay forma , chiquilla? 

Man. & tiene usted en la posada 
á mi Inés , que es tan linda, 
para qué es esa conmigo ? 

P¿p. Bien sabes tu que no frisa 
coa tu zapato. 

Dentr» el Corregida» 

Correg. Há innchacha! 

Válgame Santa Lucia 1 
Mi amo es este . 

Dentro Pob’carp»^ 

Polic. HÁ verderón, 

anda vé , y dile á Dominga» 
que si ea Asturias se dá 
de almorzar al medio dia ? 

Sale Soplamoco. 

Soplam. Jesús! Tal comes ! Ya van 
tres almuerzos hoy. ’i/ase ' • 

_ f 

Sale ,y se vuelve d entnur» 

Tep. San Dimas ! 
nos vinel Lacayo, 

Dieg No os vio. Man. No es posible. 

Ciar. Con la prisa 

que lleva , no ha reparado: 
idos , no en la claustra mia 
os vea mi padre , y mi hermano. 

Pep. Quévá que esta vez nos pringaa. 

Dug. -Mira que si á algún peligro 
quedas expuesta , es indigna 
proposición que me vaya. 

Man. A\ ! que tu hermano a la misma 
puerta de su quarto está» 
y desde aUi lo registra 
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í-odo I Imposible es que salgan. 

Ciar. Es verdad. ^ , 

Per. Billa noticia 
Irían Que se escondan por ahora 
en esta sala racú, • 
que está fiierii del comercio, 
que la escapadiza 
ntsedao hacer. C/^r. Dice bicB, ' 
ou- oeasion havrá en que sirva =■ = 


Za mas ilustre. Fregona. 


toaiav.!,» , mas que dós fibras 
de adobado , y una fuente 
de t®rréznos , y salchichas ^ 
SopL Dixome ia cocinera, 
aue*no havia mas. 

Palie. El mentira, 

que mi Padre dexó á noche 


_ - _ 

un plato de aimondiguilias; v 

mas qué hemos de hacer ? Paclcnaa,- 
que „c»s,on H- — . - " . hermana tripa.. - 

,„izi «re caro. x„ p;,,, .,,i 

i qrianto tu ™P=".° ““S " . c¿r,„. E« nosible. 


/Vamos con dos mil demonios. 

Ciar. Yo me extraño ; Manohea, 
hasta luego. zasr. 

Sale Soplantoco con una xicara de cfio^ 
colate en. un platQ , y se entra, 

Sopl Quiera Dios 

que oose vierta una pizc» 
que havrá dos horas 
de gritos. vase. 

t 

Sale el Corregidor. 

Correg. Manuela ,y Don Policarpo? 
Man. Vistiéndose está. 
tVrí’^. No hay vida ^ 

como la su/a í un cuidado, 
que tanto nos martjriz::, 
no le hiciera levantar 
media hora antes que otros días; 
parece cosa imposible, 
sejtiin proceden distintas 

nuestras costumbres , que tenga ^ ^ 

mi sangre este necio. 

Man. Chispas. Dleg Lo oyes? 

Pep.Toáo ic apcrcibe.^ ' 

Sale Policarpo tomando X grandes sor* 
bos el chocolate, y teniéndole eJ pla- 
to , Soplamoco delante , y sale en 
chinelas encarnadas , calzones , y 
jubón. 

Polic. Con aquesta chilindiina 

te vienes, bestia , uo h^viendd 


Correg. Es posible, 

Di>n Poiif-a'po que á vht* 
del grave empeño de honor, 
que nuestros pechos fatiga, 
con tal' sosiego te trates ? 

Palle. Es una gran picardia;:; 

Correg. Qual ? Pdic. La de tener zurrapa 
xicara que se me sirva; 
pero dexando esto aparte, 
ahora vá la ••enfurecida: 
ha buena alhaia í ^Mah. Señor. * 

Palie. Entra , y á eSa hermana iniqui 

di , que salga á juicio. 

Correg. Espera, ' ^ 

no es meior vér , que nos diga 
el papel , antes que venga::; 

Polic. Eso se querrá la niña, 

para meterlo á varáto 
con sus simolocosias; ^ ^ • 
anda /borracha , qae til’ 
tienes en esta pamplina ^ ' 
también tu como se llama. ^ 

Sale Doña Clara, 

i 2- ; 

C/ír. En vano en conducir insta». 

ccierico hermano injusto, 
la dücii paciencia inia 
al paternal documento. 

Polic". Mirenia mogigaticaó 

si hace la gata ensogada. ^ ^ 

Clar. Qxxc yo con fausta alegría 
vengo á investigad cü cargo, 
que á mi': inocencia f.bricas. 

Pep. Aquihade haveí láQC«* 

Dieg. Atiende. ' 
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Correg. Ven acá , tirana htja, 
ccrr.o tu;:: 

Polic, Señor , í^ucálfo, 
qus si tu sus pica.rJIas 
no sabe* , de que te s:rVCO 
todas esas fantasias ? 

Dexa que yo la haga el cargo.^ 

Correg. Dices b en , y ay de su vida» 
si contra mi honor resulta 
alguna s'^soech» indigna! 

Palle . Indícenti'ima hermana, 

Garamarita , ó Angíod;ta, 
á qué saliste ayer tarde 
a esa mediana rexilia, 
que cae á el Mesón? 

Ciar. Buscando 

á un hombre, que en él havia. 

Palie. Loare usted ? Correg. Pasa adelante. 

Palie. Hago bien , en que ni a Misa 
saiga sin mi? C’orrvj. No te pares. 

palie, y después que le decías 
ciertas cositas A ese hombre 
en esa leu ’ua maldita, 
que tu sabes ; no le cchastes 
un papel ? Ciar. Fuera una impía 
deserción de la verdad 
negar acción , que c$ tan fixa. 

Correg, Pues á qué fin , dime aleTe^ 
ambas cosas encaminas ? 

Ciar, F.I papel lo indicará. 

palie. Ahora \a estas cogida; 

* w 

rué coces ha de llevarme, 
poroue me haga cortesías 
el trasto del Don Diaguillo! 

Fsre es el pape! ; /prisa 

feelc , señor. Cbrr.y^.. Temblando 

ios oíos pongo en 'US lineas. 

Lee. Constanza , si has presumido, 
por vérte de alguien servida, 
que mí hermano Policarpo, 
sunque á tu amor se dedica» 
puede ser esposo tuvo;:: 

0- é es eso ? Po’ic. Mira no digír 
D. Üi ego, Correg No^ que aqai dice 
Policarpo. Palie. Y m s arriba.^ 
Constanza. 

Pdic. y no CLra? Correg.ll^o. 
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Palle. Jesús I ista es brujería, - 
Ciar. Prosigue , que no lo es. 

Des el Correg, Te engaáss si lo úsagioat 
y pues !a -desigualdad 
en ambos es tan distinta» 
trata de no darle entrada, 
antes ( pues mi honor peligra) 
p -ra qus ponga la enmienda 
tís esto , á mi padre lo diga. 

Ptí/fr. Las, doBceilas , y las viáai 
á poder de guardas duran, 
perqne sino fas vendimian. 

Dieg. Qué necedad! 

Pep. Es gran bestia. 

Palie. Maldito sea el papcf, 
y la hcchizera ifialdira, 
que anda aquí. 

Ciar. No » aleve hermano, 
tan osadamente finxas. 

Señor , yo supe que Clícíe 
de la beldad peregrina 
de Constanza , esa mitad 
de nii sangre , pretendia 
- mezclar la nuestra á ta saya, 
de nupcial lazo atrahida, 
y con un papel queriendo 
enmendar tanta ignominia, 
la rexa habit^, de solo 
mi noble zeló movida. 

Palie. Qué zeto , ni qué demonio. 

Ciar. Hizc la seña indecisa 
á un Fámulo , que en el patío 
bailé , y dixo , que asistía 
áDon Sancho Bracamontc. 
palie. Voto á Cheistb , que es mentira, 
que era::; Ciar. No anules mi acento» 
ó ese le ascendi csá cifra, 
porque ia diese á Constanza, 

Correg. Ay maldad mas exquisita ? 

Ciar. Si aüi !a obtuvo mi hermano, 
interrógale , qué hacia 
. ' «n c! Mesón i ulic Yo, s i, estaba» 
quinde., .mal haya mi »ida, 
y mial-ma , y la de" rái padre, 
y de teda mi familia, 

«¡no miente en quanto dice. 

Ciar. Ya que índodi te encaprichas. 
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Tu mas 


c;ít.in'iü !os testigo^ 

r’jcdará foitalecida 1,1 >• 

añnrobanza: Señor D. Sancho ? 

P‘ V^ Señora. CUr. Facs os tepia 

s tirado en esa quádra ^ 

,1 fin, que hoj-^os participa, 
la crlsy de este suceso ^ 

nií padre de vos consiga , . .- 

el ultimo d^ecgauOf - 

Ya escampa .y llueven 
Pí ü. Quanío os ha'dicho > señor. 

Doña Clara vuestra hija, . * 

están verdad , que no puede, _ ^ 
aunque lo contran^^,tíU,i^naa,^^^ 

vseoírlo Don Polícarpo.;-; * . ■ 

Polk. Cómo qoe no ? Vi« criba;,. , 

Correa. Calla villar- 


"Conmigo os traigo 


ñera que os sirva 


de testigo mi criaao!^^ 
vea aca , para quién iba _ , 
el papel? Dkg- Para Constan»», 
rríb echó de la.re-xilla , 


¡lustre Fregona* 

Dieg. Discreta es Clara, 

Pef. Es divina. _ vansff. ^ 
Cl^t- ^ ahora , qué dices , Señor ? 

' Corre g- Que yo dejti no creía 
cosa^ que fuese ir capaz 
de la sangre que te anima; 
pues aunque por mi eres buena, 
por tu madre eres, Clarica, 

, annque no la ccnoci-.te, 

'%l 20 mas que tu imaainas; 
anda allá adentro. Cla't . Si hare¡ 
' pero advierte , que en justicia 
me has dedár satisfacción. 

• "polio. De quien ? ^ 

aar. De tus villanías, ‘ 

I pues obras tu las ^maldades, 

" V á mi me las sdiuuicas. 

" Polio. Qü^ patada? 

Man. Aunque sirviendo, 
soy muger muy conocida. 


Señora Doña v^.'tara. 


- -t;— . , ^ 

Pcíj. No ha de ser. 

^ D:’uda es precisa 


i'tt ' 


orr'g. . 

Vq. Quedaiemí 
rre<f Dios os auarde. 
„.1ví.,mobsü Seáoui: V- 

q„é biai se hrdhpuesto c. 1 í:«.= * 


vase. 


y infamarme de alcahueta,^ 


la OCiiCfia ^ 

^olic. Es posible que no miras 
que es este.... , . - . 

orroff. A tanta evidencia, _ ■ q • ^ 

Qué embuste nuevo maquinas . . 

Señor Don Sancho , yo siento, 

cue obre tan inadvertida 

Clara, que os ocupe ea casos, . y 

que tener riesgo podían,. ■ 

¿no caer en quien sois. . 

'"í ir S5 otra defensa no había, 

‘‘SSvo... Corrí?. C#a.igoo«n;e, 

que ha sido mucha 

entrar en casa estos hombre», 

V solo se justiíic-i 
no tener otra disculpa ^ . 

pues va esto aqjui se termina,, 
dexad que os vaya sirviendo. , _ 


si lo supiera mi tbg*" Llora. 
no estubiera yo aquí una hora, -oate 
polio. Si, porque telleváría 
consigo á la Inquisición. 

Corregí E^ posible.... 

Polio, predicas ? 

' Corre. Que án’hombre... 

' Vá de sermón? 

Corre. De tu sangre..» 

Pc/rc. Ay cediiiiliss ? 

" Corre. A un Mesón... 

^ Po//b. Andallo , Pal^. ^ 

Corre. Entre.... ^ . 

' polio. No me hagas harina’ 

d los sesos ; no digo yo, 

que es todo una retailá 
de embustes ? 

Corre. Pues Ciara ? 
polio. Miente. 

‘ Corre. Y el papel? 

’’ Pa/íc. Es brujería. 

• Corr. y los indicios ?. 

Polio. Son droga, 
f ^orre. Y^ Don Sancho . 

.Polio. .Alicantina. 

- Corre . su criado? ^ 
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Poñc. Es emboque. 

Ccrr.^í Manuela ? ^ 

P-a/íc. Ks una Arpia. \ •: » 

Cor re. Y mis ojos ? 

Polk. Están güeros. 

Corr. Todos mienten ? 

Polic Como hay vinas. 

Corre. Pues mientras pongo rct^edio, 

¡re á iiorar mis dcsaicna^ 
yá que , hijo , de ua accidente 
naciste á ser mi nonticica 
desde tu primcfO instante, vase. 

Polk. El será viejo potrilla 
el hijo del accidente, 
su corazón , y sus tripas, 
y peor tengo de hacerlo; 
cori la traza discurrida 
he Je robar b fregona, 
y es fuerza que a Inés escriba: 

Há Sopiamoco r Soylant. Señor. 

Políc. Yén á darme la golilla. 

Sale Constanza , i Inés. 

*lnés. Con que el mozo de muías disfrazado 
es Don Thomás , mancebo enamorado, 
en casa para hablarte introducido ? 

Cons Si, Inés,todoensuaniorcautelahasldo 
para poder vencerme; 
yá he llegado en mi amor á resolverme; 
Don Thomás generoso 
se firma en esta cédula mi esposo, 

«i la maro me ha dado, 

y sus padres , y patria ha declarado, 

y por solo quererme, 

á este humilde Mesón vino á trahcraie 

la ventura que aguardo, 

una necia seré si me acobardo. 

Esto es lo que me mueve 
á permitir que Don Phoraas me lleve 
á Córdoba su Patria , á desposarse 
conmigo. • 

Inés. Pues porque , si ha de hacerse, 
no se casa en Toledo f 

Cons. I’orqobra en eso con prudente miedo; 
aquí soy conocida, 
y de necios Amantes perseguida. 


anizaref* . 

de moza de Mesón aprcdlíaja, ^ ^ 

que todo á su intención, no a) 
y se puede encubrir en otra 
Ij¿s. PüCs.y^ .Constanza, pienso acomp. 

harte; , | 

yo quedarme sin ti? Ni media Onu, 
y allá , en siendo señora, 
tu cuidarás de mi , que soy tu hermana. 
C» 7 iS. Mucho conmigo tu fineza.gana, 
conmigo irás y 9°» Thomás atcntoj 
te buscará, un famoso casamiento. 

Inés. Casaihicatq , y famosc^ 

Digo , qac es Angel Don Thomás tu 

poso. 

Sale' Don PhomcíS, 

m . ' j ^ • 

Thom. Eellz quien eí nombre ha oído; 
mas en su amor deseado, 
de su fec solicitado., 
y'de su dicha adquirido: 

_Tu , Ifíés , de esa voz- has, sido 
' ci Admirable'- i nsíru m eht o, 
premiar raí ventura intento: 

• toma csíc hermpso^.diamaríte.,, 
que aunque precioso , y bnilante, 
no iguala con ese acento. 

Cons. Mal conviene .Don Thomás, 
que celebres ser mi esposo, 
y ayer airado , y., zeloso 
jurastes no verme mas, 

Tkom. Y de eso quesas me dás? 

Cons. Porqué no , si es menosprecio 
de mi ser , juzgar que aprecio 
á un hombre que tarta ignora. 

Xhom^ Ay , mi bien , que pues te adora, 
es diicrcrbimo necio 1 
Cons. Pues si he de sufrir de vos 
pcnsamicíitos temerarios, 
tivias ansias , juicios varios, 
ya no hay nada entre los Jos, 
bien podéis iros con Dios. 

Thsin. Qüé dices , Constanza mía; 

Pues quando mi amor venia 
ádcciite , que esta noche, 
á penas e¡ rubio Coche 
$u carreta acabe ei dia, 

C 2 


i 


La fnas ilustre 

según todo Mti ídispiJ^sto, 
podernos irnos , mi bien, 
cncuentto «n ti c« dc^n l , 

Qué es ésto", esposa ? Que es estof 
Qué Astro irritado • y íun^sto 
contra m 1 dicha procede . 

Ines , tu por mi intercede; ^ 
di que mi muerte es precisa ^ 
si me despreciá. IrJsJÑo es risa 

Íq, qué entre amantfS sucede . 

Ha , líermcna , esto esta acabado, 

oue !e perdones té pido. 

T/iom. Mírame á tus pies rendido, 

Cqjzs. Porque tu me lo has maBdadO 
podré ceder de mi enfado. 

Thom.Y en desquite de b pena 
no anhelaré a b Cadena* 

Écñs. De qué? 

Thom. De tus dulces bzos. 

Ines. Porqué no ? Dale los brazos 

'Sale Don Die¿o.»,y Vepiu 

Pep. Sea moy en hor? buena* ^ ^ 

cÁs. Ay . que me ha risto Don Sancho. 
Jhmn. Constanza mía , no temas, 
que no es Don Sancho el que miras,, 
ni Don Blas ese que piensas. 

Tcp. Qué te has dcscubterto ? 

Si , Pbpin. Fep. Pues zapateta* 
pieg. Dcai Thomás , ómC neveaao; 

d.e lal regocijo esta l 
Thoin. Haber , aJíPigo Don Diego, 
tenido piedad mi estseib' 
de b verdad de mis ansiar, 
del ansia de mis finezas; 
y pues na es tazos , que «ad» 
te encubra , Constanza belbi, 
en abono de que soy 
quien te dix.e ,, esiratagema 
de mi amor ha sido el vano 
disfraz en que nos encueníraK 
este es pepin , mi cnaao. 

- Pt7'. Pnra quanfo se le osrezca 
i mi nueva ama., ¿ quien beso 
ci rebés de ia soleta, ^ 
en sífial de que desde aoj 


pfe^ona. 

Ic h^de jurar ta obedieneU 
por mi ciueno nataiai. i 

Tkont. Y el que á la mayor empresa I 
de mi vida fiel amigo j 

me aco lupeña y me iomenta, . v 

el Señor Don Diego Enriques 
es de la mayor nobleza ' l 

ce Córdoba. 

Dteg. Y quien desde hoy 
reconociéndoos por prenda 
de mi amigo Don Phemas, 
la Kiano , OonstariZa , 03 besa, 

Csns. Inés , Qué me dices de estof 
Inés. Que no' he oído tai novela 
en mi vida. Cons. Mira tu ■•‘r 
si Duede tanta eviicn€Ía - '( 

mentir. Inés. Qc-ées mentir? Lslnfam* 
que ni una h"ra aquí estUDÍera, 
vamos h CcrUuba si punto. 

Pep. Misa Inés , )& es de otr.a esfer»' 
•yuesarced , ya no n>c atrevo, 
ni a un dengue. 

Inés: Pepin , paciencia, 

que no somos todos unos. ^ 
Cbroesta. Thom.Y para que vcai 
povqoe estrado mecito eí Cblo 
me índuKO a que te quisiera, 
mira en esta hermosa copia 
de beldad. 

Al paño el Huespede 
Deni. Mes. Desde b Iglesia 

venso encomendando á Dio» 
el alma de» la coneja 
mi esposa que por cezarmo 
coa sus industrias mi hacienda, 

«abe e! Cielo si cargaron 
dos mil demonios con ella* 

Tlhom. Esta es la divina imagen, 
a quien en gustóse ofrenda ^ 

BU corazón... mas qué c» eso. 

Cons. Ciayoscme. 

. < 'Sale el Huésped, 

Y ao a moy bten» = 


de uon Jose^h CafUzarej* 

Hucsped , no s« os acüerdi 
que es dixe , que era Constanza 
parecida 2 Doña Hiena 
muchísimo ? 
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Ocasión , que ye he de vér, ^ 
que imagen , Fedro, te cuseña 
de tdii grande derocics. 

Dio todo ei secreto en tierra. 
Cons..h\- infelicc de mi! 

Thom. No la mires, tente , espera. 

Mes. Por qué 00 ? 

Pep B aenj la han h£cho5 
pero renicciarlo es fuerzas 
sal-eajc , bruto , animal, 
porqué no queréis que vea 
nuestro Huésped ti retrato 
de mi muger Doña Eicr.a ? 

Thom. Señor... Pep. Aadad , picaron; 
Huésped , no es muy ¡inda hembra I 
Verla despacio , que bien 
es para vista. Mes. Sospechas, 
un retrato es de Constanza. 

Pep. No es lastima que sea tuerta? 

Mci Tuerta , Señor ? Pí/», No lo veis 
pintado á la biscorncta 
un ojo l Pues á no ser 
eso , en el mundo como ella 
huvicra otra Dama. Mes. O tengo 
cataratas , ó derecha 
estí toda esta pintura. 

Pep. Pluguiese 2 Dios que asi fiiera; 
digo Don Blás. Dieg. Mi Señor 
lleva un Potos! de hacienda t 

gastado en solo curarla 
la vista. Meí. En cosa tan bella, 
qué lastima es tdi defeéloí 
Pejo por mas qire se estriega, 
tal cosa rro se percibe. 

Thom. Sois ciego i Pep. Ya íituvea} 45f. 
pero Muesped , aunque so» 
las naiices mas abiertas 
les c jos mas aguilenos, 
y arcas las orejas, 
no se dá un aire á Constanzé 
grandisimo ? 

Mes. Esa es mi tema: 

si , el.'a es- Cons. Ay, señor , no haga» 
a vuestra esposa esa <»lensa 
de compararL conmigo ! 
fcf. No me seáis pataratera, 
que ya sabe» que ^cls linda; 


Mes. El mismo dia 

que vinisteis , por mas señas, 

Pep. Pues yo hice a Pedro mi Jiiozt^ 
que el retrato lo tragera 
a Constanza ^ porque viese 
lo que hace naturaleza; 
y porque tiene dem^ 
seis cabellos en las cejas, 
dicen las dos que es muy otro. 

Mes. Las tontas , qué saben elLs? 

Yo vengo ahora del Sagrario 
de rezar , darme licencia 
de ue vaya á colgar ti 
Rosario á !a cabezera 
de la cama. 

Pep. A Dios , santico, 
y cuidado con laS cuentas 
que las rezadas absuelven, 
mas las escritas condenan. 

Mes. Yo , Señor , juego muy limpio, 
aun del todo no sosiega 
mi escrúpulo ; un Pedro , mozo 
4e muías , que siempre almuerz» 
«hocolate , y al establo ’ 

en todo el dia no entra. 

XJn Señor tan chabacaro, 
que siempre se cuchuchea, 
se guarda , y se disimula, 
y añadirse á estas sospecha$ 
un retrato de Constanza, 
y hallar debaxc la mesa 
de su quarto sobre escritos 
de cartas , que no coneueidan 
eon ninguno de sus nombres, 
y los guardo con cautela 
por lo que puede venir; 

, ya son muchas evidencias. 

Yo averiguaré la maula, 
y esta roche la escopeta 
he de limpiar , y catear, 
ajue bueno es estar alerta. vase 
Coíis. De extraño susto salimos. 
Thom. Ya la obscura noche empieza 


La tnas 


i* 

a tender el negro manto, 

que el Sol entorchó de ««relias: 

quá resuelves , dueño mío? 

Cons. Hacer ia ultima fincM 
por ti, pues con la palabra 
de que ^ fconor no te atrcTas, 
hasta cumplir la que ofreces, 
a*aijirte estoy dispuesta. 

Thot'n. J)e>íruyame el Cielo amen, 

\\ lin punto de tu obediencia 
saliere mi amor : Pepin. Señor. 
T/íom. Que vayas es fuerza 
i cofiducir tres caballos, 
que has de dsxar en la Vega 

crf un sitio señalado, 

para que avisarme vuelvas 
después al salir los tres. - 
Pef. ir es esto esta noche meimaf 
rdm. Clavo está. 
pdp. Toca á marchar; 


4 • 

-ern si el Mesón se cierra 


antes que de los caballos 
yo con ia noticia vuelva, 
/■^ué seña he de hacer ? 
PhotJt. Nosotros 

estaremos a la puerta, 
lleva una pistola mía, ^ 
disparala , que á su sena 
saldrémos todos al punto. 


"Dií^g- Ta que mi 


aféelo no pueda. 


Don Thomás , acompañarte 
en la mas ardua interpresa 
de tujanior hasta la patria, 
por io menos en defensa 

tuya, hasta dexartc en saiVO, 

segura la espalda llevas, 
y á RO ser por Oona Clara, 
cae es quien estar me sujeta 
en Toledo , sabe amor 
con que gusto te siguiera 
mi ímH.aJ. Thom. Dame los brazM, 
Que vil todo la sangre vuestra 
moitrals. Inés. Digo, Constanza, 
no hemos de nevar malera i* . 

No . Irés, que no ha de decir 
de mi Padre ía mueria, 
que oblé 


ilustre Lregona. 

aquella atquita pequeña, 
que con tal anhelo guarda, 
dL'iendomc , que está en ella 
mi fortuna , he de robarle, 
que no he de ser yo tan necia, 
que mi fortuna me dexe, 
si lo que dice es de veras. 

Inés. Esa le dexó mi madre 
por lo mejor de tu herencia, 

V de pillarla me encargo. 

Pef. Ande la marimorena. t 

Vámonos á prevenir. vate. 

Cons. Hado injusto;:; Thom. Aleve Estre!!; 
Cons. En mi honor.: Thom. En mi aiisc 
Con..^a tu arbitrio;: Thom. En tu influsKi 
L*s dos. Haz que se logre mi dicií», 
pues ts le dexo á tu cuenta. 


Vansf , / salen las Ministros dtju&\ 
' da , el Vejete can Untirna., el Corn 
gidor , Don Policarfü con «potí 
Soplamcco couT-capa azul o "oerit 
dsbaxo encubierta una' escalera. 


Corr<^. Qué nos queda que rondar? ^ 

Minis. I. Nos queda el hombre de 
que está aquel Barrio muy malo. 
Cor-reg. Vamos. 

Polic. Sarandiyo andad: 
ya se empieza á disponer 
lo que mi discurso traza. 

Min. 2. Señor , fuerza es por la pía» 
pasar de Zocodover, ^ ‘ 
que allí el maaquÜlo qucviO 
en azecho del Gitano. 

Correg. Eso es primero , ArcuanO, 
guía allá. Vc'j . Gon eso no 
pasamos junto al Convento 
de Gracia , y hoy la criada, 
del SrOplo tengo avisada. ^ - 

Min. I. Voló el amanceba»"* 
Pcllc. Buena gente 
: CoTfgg. Qué haces tu ? 

ts ouedas , ó vienes, h>)o. 

Polk. Entrarme á cenar elijo 
( Lacayo de Eercebú, 
donde eaminas ? ) 
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iczait en tu proccsíon, 
á Tnancra de sayón, 
ci paso dei prcndisiüento. 

Pues entrare , y no seas ío«0, 
á acompañar á tu kermana. 

Rond^» 

?olic. La de papel , T Tcntaiu 
no se la cemera cí coco; 
fucronsc , si , ya se fueron: 

Soplamoco , ya ha llegado 

el mas imposible punto, 

el mas furibundo caso, 

que en los tiempos de Noé 

emprendieron los Romanos;. 

que me trabes para este abancc ^ 

prevenido ? Sop. C;en mil trastttsí 

Primeramente un martillo, 

uuas tenazas , seis clavos, 

una piqueta , un escoplo, 

y una escala. Pólice A.c^\ te llamo; 

todos esos son peltrcchos 

de tarquinada , y de asalto. 

^opl. Puíí qué hemos de hacer coa ellos? 
Polic.Yd lo irás viendo , borracho; 
peto porque Teas que soy 
hombre de golpe , y porrazo, 
oye , animal , que he de hacerte 
mi consejero de estado. 

Ya sabes que á esc demonio 
de esa Constanza idolatro, 
hcwho un mismo Lucifer, 
según estov abrasado 
desde el hígado al cogote, 
y desde el talón al bazo, 
hecho un bausán , y un tontillo, 
ha quatro meses , y un año 
que como muía parada, 
me hasc buscar el bocado 
de este cariño , TCrtitndo- 
barreños de espumarajos. * ; 

Yo estoy medio moribundo; _ 
pues digo , Señor , es barro, 
que porque una Mesonera, 
seño; a de vuelo bazo, 
se «sté zeño sobre zeño. 


s£ le vaya i uno acaDancio 
la vida , que es lo de menos, 
y lo mas un Mayorazgo, 
que vale un año con otro 
mas de catorce ducados? 

Ko señor , ojo al remedio, 
yo vengo determinado 
á robarla toda entera, 
aunque le falte un pedazo, 
para eso , por el balcón, 
con esa escala he pensado 
subir en estando todos 
recogidos en el barrio, 
y con esos instrumentos 
la ventana abiir , pues quando 
oigan ios golpes , haciendo 
la noche obscura , ni el diablo 
podrá distinguir á tiento 
donde suenan los golpazos: 
pon la esezh. Sopl. Plegue á Dios::: 
Polio. Yá refunfuñas , Lacayo? 

Sspl. Siendo determinación;; 

P-olic. Qué dices, bestia? 

Sopl. Qué ay callo: 

va tienes la escala puesta. 

Polio. Vive Dios , que vá cerrando 
la noche , que es un contento, 
y cl ruido de los alanos, 
el temor de los ladrones, 
y anclar en aquestos pasos, 
me tienen que sé yo como. 

Sepl. Qué haya querido mi Amo 
meterse en este embolismo! 

Vive Dios , que estoy temblando» 
Polio. Si permiten los demonios, 

? que saben ntas que los diablos, . 
que este la escala en falsete, 
y yo ruede con trabajo, . 
kavrémos quedado frescos: 
'¿■Soplamoco , no has echado 
-Átambicn la cuerda. Sopl. TamblcQ» 
* Polio. Pues atame por un cabo, 
tcndri's firme por esotro, 
bpor si de la escala caigo. 

'Sopl. Ya está fuerte , vé segu-O. 
Polio. Plijo , por rodos ios Santos, 
por uu solo Dios que^ mires. 


JLa mas ilu 


oue mi vida en tir rasuo: 
ten fuerte. Sopl. Sube y no temas. 


Polic. En n 
una , dos 


omb 


de 


amor abanzo; 


tres. 


Inés echa m* espuerta de ceniza. 

Agua va. Polic. Stlxi Anselmo i 
Sopl. San Hilario ! 

Poflic. No es sino ceniza , puerca. 

Ay j Señor, que me han cegado! 
i'olic. Éste es el mementihomo, 
antes deí Miércoles Santo. 

Sopl. De ouc 


eres mortal te acuerdas; 
eeñor , mira que este caso 
es un raro baricinio. 

Pues ni por esas desmayo, 
auaqiie l!u; 


van mas agu; 

w 


roí. 


cae cibecras de nmchahos; 

Sale el Huésped d la ventand c§n la esca^ 
peta^ 

Soplam. Tiro?Ptf//c. Tira. 

Jipes. Pues no hay forma 
de salir coq sacatrapos 
el taco , que es de papel, 

«si saldrá. 

'^s9ma el Ptíesonero d l.u ventarnt con tet 
tScopQtM,Cjue ais parándola , suelta Soplete 
dnaco dJjQH Policarpo , qne caerd enred-u 
4Í» enla cnerdm. t y la- escala, y abren Im 
puerta Don Tomas , Don Diego y Cons~ 
tanza f éZnés , que lletsa una ar- 
quita pequeña. - 

■■.fsíic. Terhom esro, 

. oae tnc han muerto. 

Soplam. Fus á rí el tiro? 

Polic. Yo lo se. Sopl. Sientes algo? 

JPeUc. Y mucho ^ que me he deshecho 
las narices del Zarpazo. ^ 

Soiflam. Vámonos. Polic. Estoy envacíta 
en la escala ? y enredado. 

Scflarn. Válgame Dios! 

Sale 


ilre JP’regütía. 

disparo , porque safgamos; 
no hagamos ruido. Cí?7-r.f^ Mi Padre' ■ 
' queda durmiendo. Lds. Ahora bazo * 
de vaciar un esoorton 

i 

de ceniza , y encerrado 
queda en su aposento. Pol. Acabas? 
Soplám. Hay cien tnii nudos echados. 
Tan. Este es Pepln , ha Pepín? 

Habla Don PoUcarpo. 

Polic. Qué pepino , 6 que Canario? 

otro demonio tenemos? 

Tom. Ya llevo el bien , que idolatro 
i conmigo ; ya va Con»tan 2 -a 
á ser mi'esposa » y no aguardo 
mas , que saber donde dexa» : 

en la Vega íoscabanos. 

Polic. Constanz» se v4 con otro? 

Dieg, No despachas. 

Dieg , é Inís. Qué esperamos? 

Pont. A que. nos guíe PepÍD, 
polic. No soy ?cpin , ladronazos! 

foliad á Coustasza , aquí v 

favor t SopIamoco.ó'ijj?/. Mi amo? 
polic, Matamc toda esa gente. 

Const, ílnés. Ay , que este es D, Poiícarp^ ■ 
anda aprisa . Tom Lance fiero! ■ ' ' 
Don Diego de vos me valgo, 
estorvad que no nos sigan, 
hasta que esté puesta en salvo 
Consta nrs. Vas*. 

Polic, Que se la lleran; 

aquí de Dios. Dieg. Selle el labio 
' «Ino quiere que este acero 
fe haga en un punto pedazos. 

■Polic. Pues demonio , no te basta f 

tobarme b que idolatro, 
tino es que quieres pcgaraic? 

Sale Pepin. Don Diego? 

Gieg. Que hay? pep.i'Xñ he encontrado' 
á mi amo ; que te retires 
con síler^io Yy rccíito - 

dice. Diego, Vamos, per mirar 

que es un simple no le mato. Vane. ■ 
polic. li» píítros, que me cogei» 

©omodic-ea, matiúeado. ^ 


i n 
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de Don 

rrivíd , V d-"dmí -a musite. 

Sopl. Señor , no te añlj.-s tanto. 

Polic, Como qne no? si ss Uevan 
el Idolo que idolatro, 
la Diosa por quien me ahogo, 
y !a Deidad por quien rabio; 
justicia de Dios , justicia, 
que hacen un asesinato 
de amor , no menos que con 
un hijo , que es mas que hermano 
de un Corregidor. 

Sale la Ronda. 

Correg. Aprisa, 

que aquí las voces sonaront 
D. Policarpo? Polic. Ay , Señor, 
que ya no soy Policarpo. 

Correg. Hijo? 

Pol. Que ya no sor hijo. Yej, Amo? 

Polic. Que ya no soy amo. 

Todos. Qué ha sido esto? 

P olic . Aquesto ha sido;: Tod. Qué? 

Polic. Que se la llevaron. 

Correg A quién? Pol. A la pobrccíta, 

Correg. No te entiend». 

Polic Pues bien claro 

lo digo : quitenme ustedes 
€$tas travas , que me ha echado 
mi desdicha. Correg. Cos cordclco 
ceñido , y pendiente cl cabo 
de una esoaU en cl balcón 
de este Mesón? ha villano 
estas son traiciones tuyas. 

folie. Que no , Padre , vamos claros, 
lio c$ esto. 

Correg, Pues di , qué ha sido? 

Señor , que se la han llevado. 

Correg. Hijo , tu has perdido cl Juicio. 
Soplamoco sabes algo 
de este caso? Soplam. Si señor. 

Dentro el Huésped. 

AArr. Virgen del Sagrario, 

que no hay j usticia en Toledo, 
que mis hijas me han robado, 
y se han llevado mi hacienda. 

Adentro lucoa otro iknto. 
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Corres;. Valqame Dios! Esta ncche 
es un abismo este barrio. 

Sale el ?yíes. Ha Señ n Corregidor? 

Correg Qcé tiene Hi^sped honrado?- 

Aíes. Justicia que hay mucho maí; 
acuel maldito Don Sancho 

a. 

de Bracanionte ; y ios que 
le estaban acompañando, 
me han robado mis dos hijas, 
y un escritorio.baxo, 
en que estaba un gran tesoro, 
que por su mejor legado, 
me ¿exó la esposa mia. 

Correg. Constanza la dcl recato? 
la honesta , y la recogida, 
ha hecho error tan temerario? 

Pol. Señor, nodecia yo bien? Corr. En qué? 

Polic. En que se la Üevaron. 

Correg. Ha mucho? 

Soplam. Ahora se han ido. 

Mes. No puede haber mucho espacio, 
que salieron Cximg. Pues qué hacéis? 

Id al momento á buscarlos. 

Todos . Toda la Ciudad veremos. 

Mes, Si señor , q*” es mucho el daño, 

' que es Constanza mas que piensan. 

Polic. Yo he de quedar insensato 
de esta hecha. Correg. No presumil 
donde puede esc Don Sancho 
ir á parar? Mes. Ellos son 
de Córdoba. Corr<?g. Consultad# 

«n ese Corregimiento 
estoy , y palabra , y mano 
os doy , de que si le logro, 
le he de poner en un palo. 

Venid por sino han salido 
y logramos alcanzarlos. Vase. 

Mes. A Dios esperanzas «-iias. 

Polic. No siento el verme ultrajada 
de mi suerte , de mis zcíos, 
hecho el corazón andrajos, 
de mi bien desposeído, 
de mi dueño separado 
llorar ausencias , desvios, 

pesares , ansias , trabajos, 

fatigas , desasosiegos, ' 

toraacatos , y sobresalto»; 

^ 7 ‘ «»■ 
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siento ío!o;;- Sop¡¿¡’7i- Que , Scñcr? 
Polic. Siento el que se h llevaron. 

JORNADA TERCERA» 


Uiisíre Pregotia, 

el caS'* : qúe ccmo á mi 
con tiincro ¡ne eontenren, 
en meter Aionja a Coi^stanza 
harán , señor , lir.daraente: 
el acabarlo con ella 


Sakn el Corregidor . el Huésped , elVe^ 
jete j y ios IS/liuistTos . 

Correg. No dirás que mi palabra 
no cumplo. ibTej. Nenguno puede 
creer , que su Señoria 
no obre generalmente. 

Correg. Ya no tienes que temer, 
ya Corregidor me tienes 
en Cordova , y aun Marqués, 
que premiando heroicamente 
su Magestad mis servicios, 
un titulo me concedej ^ 
pero que sta Don Sancho. 

Don Tomás, de qué lo infieres? 

Mes. Qué mas indicio , señor, 
que el que dan estos papeles, 
sobre escritos de sus cartas, 
en que á Don Tomás se lee 
de Avendaño , y á Don Diego 
Enriquez , que en su retrete 
los pillé? Correg. En el de Don Sancho. 

Mes. Si Señor, 

Correg. Pues ya no hay , Huésped, 
que dudar en ello , siendo 
Don Tomás el delinqüentSi 
asi que halle á Constanza, 
en un Convento se encierre; 
pues á la desigualdad 
de que á casarsr no ueguen; 

prineipalmente se junta ^ 

. la de que tratado 

con rni hija Clara Don Diego, 

porque Dou Tomás se aquiete, 

su casamiento en que aunque eila 

se resiste tenazmente, 

convengo muv gustoso, 

pues en riquezas me excece, 

en sanare me iguala, ' voy 

á aanar de qualquier suerte, 

V Vi, Huésped, es forzoso 

^ Mes No es ese 

. tener pacientiá» Mes. 


es el cuento. Correg. Pues que quiere, 
ser de un caballero esposa? 

Quizá, señor, lo merece 
mas que otra. 

Correg Porque motivo? 

Mes. Yo me entiendo y Dios ms entleadc 

Correg. No le estará muy bien eso: 
es esto como tenerme 
á mi hijo Don Poücarpo 
del modo que me le tieneit 
las memorias de Constanza 
casi rendido á la muerte? 

Mes, Dexárala , que ella nunca 
le rogó que la quisiese. 

Correg. No sea necio , y pues es fuerza, 
que á cumplir en algo empieze 
con mi oficio > ^ mi me uvjssn 
de Sevilla , que ha dos meses, 
que en el Mesou de la Luna 
dos hombres , y dos mugertS. 
llegaron muy respetosos 
con disfraces diterentes, 
y que hov de Sevilla salen 
para Córdoba . y pues á este 
parage . en que a aquesta'' Quinta, á 
que está del carmno en trente, 
han de arribar aqai pienso 
divertido en el aiegrc 
recreo de esta ahuníJa, , , 

aguardarlos. Mes. Si_ ellos fuesen, . ■ 
que presto su Señoría 
creyera lo que no cree 
en quanto a lo que es Constanza. 

Correg. Ya te oido muchas veces, 
desde que con mi familia 
agregado , y con mis gentes 
has venido de Toledo, 

h.blar mysteriosamente 

de esa rooza ; y mas vahera, 
que la verdad me dixeses, 
si hav algo que remediar. 

Vcj. Que csu ladrón alcahuete 
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c; 5 n mí amo esta entraJal 

Mmi¡t. I. Los trastos la iog^a i siempre. 

M^s. S;ñor . he de hablar cLro? 

Corn-g. Porque no? 

Mes. Pues que nos dexen 

todos. Correg. Andad , y partios 
en pára 2 cs convetiitriC-S, 
y viQÍ;nvl'^ Cíiínindntcs 
avisadme. Mini.í. 2. Ande, pobrete. 

Vej. Qjedo con eso, tjuc teneo^ 
m is pu.as que treinfa pc\ nes. ^ ase. 

Mes. Pues digo primeramente, 

que Constanza , aunque es mi hijJ^ 

Bo es mi hija como se c-ee; 
y asi no se me da un punto 
que la tomen , <5 la dexen, 
por Ines siento , señor, 
que es jnia( según refiere 
mi muger , que este' en el Cielo) 
la injuria que me sucede. 

Correg. Con que no es ru hija Constanza? 
Que vo jamás consiguiese 
verla. Mes. £s historia muy rara. 

Cerreg. Cuéntala Mes. Quien descubriese 
la arquilla' Que no se yo 
de las cien cosas las veinte; 
pero no obstante desbucho, 
y venza lo que venciere. 

Veinte dos rños habrá, 
que habitando yo en la fértil 
Sierra Morena , en la Venta, 
que llamaban de la Sierpe, 
un dia q -e:- 

Sale el Vrjets. Señor. Correg. Qué hay? 

Vej. Dos hombres , y' dos mugeres 
vienen por aquel camino 
de Ecija. Correg. Sin duda tucrcco 
la senda para mayor 
disimulo ; ahora , Huésped, 

•era fuerza , que dexemos 
vuestra noticia pendiente 
hasra mejor ocasión:;: 

Vamos, llama tu la gente. 

Salen Don Tomás , y Const .Tfiza ^ Inis , y 
Pe pin de camino. 

Tom. Amoroso dueño mío. 




izares. 


ceá no estas? Cómo te sientes? 

Te has recobrado , dexando 
ei cakalio? Cons. No parece, 
sino es que con dos puñales 
me penetian arriban sienes 
del accidente penoso, 
que en d cotazon me hiere; 

Ay de mi! Ines. Jaqueca es esa; 
que en sabiendo que la quiere, 
no haya muger que á su amante 
no le crucifique á densu'^s! ap. 

Tom. La agitación del c^b-llo, 
en quien delicadamente 
no está enseñada , bien mió, 
motiva !o que padeceS. 

Pepin. Pej.in. Señor. 

Tom. Entra , y mita 

si en es..r Qjinta de enfrente 
hay donde descansar pueda 
mi espesa. Pep. Tremendo dengueC 
Por Dios que un enamorado, 
á quantos maneja muele. Vase, 

Const. Que tu tomes pesadumbre, 
es ¡o que mi pecho siei te, 
que esto , Don Tomás , no es nada. 

Tom. Qué poco duran los bienes! 
pues después cue de Tiledo 
salimos , solos dos meses 
habiendo estado en Sevilla, 
por tantear en mis pariente» 
como toman este caso, 
quando ya en ello convienen, 

(no quiero decir , que injustos 
mi padre , y hermanos quieren, 
abominando mi inrento, 
que la burle, y que la dexe) 
quando voy (vuelvo á deci.) 
contento , ufano , y alegre 
a lograr , siendo ru esposo, 
la dicha mas eminente, 
ese doler, por ser tuso, 
basta á turbar mis placeres; 
estás mejor? Conet. Cada instante 
es su fuerza mas vehrmei.te; 
y quando en el rc‘;pctO£o 
cariño , que w.c liiantieiies, 
tan repetidas finezas 
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Xa mas ihisfre Fregonas. 

iüzsjar Duedcs, 


sS 

no Ife allvb.n ¡ .--5 _ 
qii e no es cort<> rni dolor. 

Siile Pep. L s de !a Quinta te ofrecen 
su quai'ío con su- no gusto. 

Tcm. Pidote que en ella entres 
á echarte un rato : tu , Inés, 
asi tela afáblemente; 
reas si es t'j hermana , que tengo 
que decirte? Exceso es este 
de mi cariño , perdona. 

Inés. Pe! donado está el que qaiere:- 
ven , herm.ana. Const. Ya tu sabes* 
que hasta que mi esposo fueses;, 
me has dado palabra , y mano, 
de no entrar donde- estuviese. t>ans. 

Ya se entraron- Tom. Ay , Pepinl 
nos oye alguien? Pep. Solamente- 
los arboles de este Soto. 

Tom. Pues desbagase la nieve, 
dé mi silencio , y brotando* 
llamas bolean tan ardiente, 
ce mi pecho , mis suspiros 
I-it-regíon del ayre infesten». 

Tep^ Señor , pues que pesadumbre* 
á tanto extremo te mueve? 

l'ofH • Ay , Pepin! mi aleve padre, 
y mis injustos parientes 
á mi Constanza amenazan, 
y en mi intención- no convienen^ 
En esta carta me escribe- 
mi padre , que ya me tiene 
casado en Gordoba. Pep. Ya dig®,. 
hay quien* voluntades fuerze? • 

Si >tu quieres á -Constanza, 
qué h.rá tu padre? Jo»?. Valerse; 
de medio centra su vida, 
para darme á nvi la muerte; 
ya sibcs-su condición. 

J^ep. Ya.sc que rail Luciferes 
no se le igualan. Tom. Pues yo- 
per dar tiempo a que me dcxcia' 
Casar (que una vez c saao, , 

ser-á lo que yo -quisiere) í 
en esta carta 1 


csciibo. 


que prometo 


obedecerle, 


íicxaneio ^ Constaiiza , en quies . 
, d.iycrsÍQn soiamcütq. 


mi amor ; mas porque te canso- 
si ver ambos pliegos puedes? 


Al paño el Corregidor , y Ministros y .r 
Buesped. 


Córreg. Pues no eran aquellos 

los que : mas tened, que hay gente 
sx^m Mes. Ay señor, ellos son! 

Correg. Es verdad, si las especies, 
recorro ; aquel es D. Sancho; 
mas como tan solo viene? 

Mes. Si habrá dexado las mozas 
en Sevilla Min. i. Con prenderle: 
se sabrá donde están ellas. 

Correg. Llegad quedo. 

Pom. Te parece que puedo?; 

Minist. I . Daos á prisión». 

Poín. Que es esto? 

Pep. Jesús mil veces -i ... 

Toth. Mitad, arroja esas, carta?. 

Correg. Al que una voz- sola dicrCíi^ 
pásenle el pecho dos vaias. 

Jóm,, Aunque me dieran mil muertes,!) 


villanos;- Core^. Qué se -resiste? 

Pom. Es imposible, que dexe 

expuesto á mi hizn.Correg. Tapadle 
la boca. Tom. Ha pese á mi suertel; 
Que yo si ,! 

Jóí/íPJ'. ;Vaya el vergante. Eáj; 

Corr 1^. Señor Don Tomás: - 

San Lesmesl' - ■ 

yo D. Tomás? Correg. Si el criadO’ 
vuestro temerariamente- " 

á la Justicia se opone, ^ ^ 

cl que vuestra sangre tiene, 
distintamente ha de obrar. 

Pep. Señores, suplico á ustedest"- 


t 

4 


Correé- No temáis 

w • 


Mes. Señor Don Sancho 
fítjgido , sino me vuelve* 
mis hijas, ya la verá., 

P^P~ '*Áqui dei Aíeson el Huésped! 
que es esto? Correg. Venid , que 
se- dispondrá buenamente. 

Pjp. Como á mi no me hagan í»2l> ^ 

Uevenme donde. quisiercDj 


bB«'. 
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las dos Kiiúas; Inés. lia fuego de Dios los tueste, 

mete? cuales son todosl CojíSt. Escucha 


buenas quédate 
mas quien en e-io me 
Corrrg^ Que liesticn el coche. 

Mes. Á íe. 

que \ a hemos pillado el peze. 

Vanse , y salen Inés , y Constanza, 

Co7zst. "V^ames , Inés. hiés. Tan aprisa 
de tu dolor convaleces? 

Const. Alguna cosa aliviada, 
como puedo estar ausente 
de D. Thomás? Mas qué mirol 
Inés. Ni él , ni Pepin parecen 
por aqui. Censt. Mira si acaso 
en les hbcrintos verdes 
de esos alamos están 
á la sombra ; no receles ay. 
tan aprisa , corazón, 

Inés, Ay, Constanza, que evidente 
sospecha! Cc4ist, Qual? 

Inés. Los caballos 

faltan de aquellos cypresc* 
donde quedaron atados. 

Const. Qué es lo que decirme quieres 
con eso? Ay d« mi infelice! 

Ines. Que los hombres son infieles, 
y plegue á Dios:- Const. No prosigas, 
mienten tus discursos , mienten, 
si;: mas qué cartas son estas? 

Ines. Si cs que dexartc previene 
^ 2 un papel? Lee Const. Este dice; 
Kijo , no el linage afrentes 
de tu esclarecida sangre 
con la indignidad que emprendes: 

He sabido , que en Toledo 
con lances de amor diviertes 
tu juventud ; yo te tengo 
casado en Cordova , vente 
antes que tome otro medio 
de reducirte , y traerte: 

Don Diego Ruiz de Avendaño- 
y ahora , que dices? 

^^njt. Ha pese 

á mi dolor! que su Padre 
casarle con otra emprende, 
y el á mi me lo ha ocultado. 


“üue esta respuesta parece 
de Don Tomás : Padre mío, 
yo he de obedeceros siempre, 
si i Toledo me ha traído 
un capricho , solamente 
ha sido una diversión: 
no temas , que injusto mezcle 
▼iliana sangre al heroyco 
blasón de mis altivices: 
el casamiento propuesto 
«cepto, y luego que quede 
libre de cierto embarazo, 
iré á lograr tantos bienes; 

Don Tomás Ruiz de Aveadaño. 

Inés Di ahora , que miento mil veces. 

Const. No diré ral , porque quiero, 
que en el dolor inclemente, 
que sufro en las reprimidas 
lagrimas , que ai centro vuelven, 
y en los ajres, que no exhalo, 
una novedad se estrene 
en el teatro del Mundo, 
que es ver , que hay hombre, que ofende 
á una muger , y hay muger 
varonil , que. no se quexe. 

No dexaron Ls maletas 

en la^ Quinta? Inés. Cavalmente. 

Const.. Vestidos de hombre hay en ella» 

^es. Claro está : mas qué resuelves? 

Const. A quien infamó mi honor, 
dár , Inés , violenta muerte. 

Ines. Y eres tu quren no se quexa? 

Const. Fuego de Dios en quien cree 
los hontbres , y sus engaños, 
entra , que el tiempo se pierde, vas. 

Salen nn lado Ricardo , y por otro 
Doña Clara -muy pensativa¡, 
y dice la Miusica. 

Music. Aprender , flores , de mi 
lo que va de aver á hov, 
que ayer maiavilia fuy/ 

\ hoy sombra mia ko sov. 

Ciar, Epimeras pululantes. 


'qae al trepidar de las fuentes 
debáis en vidas lucientes 
ios oroscopos fragantes; 

6Í habéis procedido amantes, 
y os haiiais como me vi, 
si hiv flor de Don Diego aquí, 
exaudirme en su presencia, 

V á lacrymar en su ausencia. 

'Eli t ¡y Mus. Aprender flores de mi y Scc. 

Poíic. Amorosa pasión mia, 
que alimentas por mi mal 
aqueste duende infernal, 
oue vive en mi fantasi?, 
sábete que ayer vivia 
por Constanza , hoy muerto estoy. 



que ayer era , 


y hoy no soy, 
3 ver un tras , y hoy un tris. 


hay en un grano de ams. 

El -y Music. Locuevá-de ayer á hoy, 
Our. Don Diego , si anhelo flores, 
metáforas vegetables, 
finezas broto insondables 
al vergel de sus amores: 
rosa imperando en verdores, 

Semi Diosa de rubí 
fu y ayer , pero si hoy perdí 
pompa , y esperanza ya 
que prudente flor dirá: 

Ella, V Music. Que ayer maravilla fuy? 
Pci/fí/Potencias , alma , y sentidos, 
piernas , brazos, pechos , pies, 
ayer daba a aqueiia , que es 
lo Gue DiOS fuere servido; 
si en nada quedo admitido, 
cómo mil gritos no doy? 

Solo en esto vengo , V 
como quieren que esté bueno, 
si aver era cuerpo ageno:- ^ 

El , y Music. Y hoy sombra mia r,0 soy. 
Ciar. En pena , que es tan insana:- 
Polic. En dolor , que es tan lirano:- 
Clar. Solo es medio.. .mas mi hermano.'- _ 
PoUc. Solo hay forma.. .mas mi heraiana:- 
Clar. Policarpo? 

Poíic. Constantica? 

Qr.é diga Clariea , digo. 

Chif. Equivocare conmigo 


T,a mas ihisfre JF're^ona. 

si tu mal se mundifica; 
sigue á sus tropos las huellas 
no me admira el entendellos. 

Polic. Es, que estaba en mis aquello* 
consultando unas aquellas; 
perdóname , Clara : ay Dif’s! 

Ciar. Como estás de tu cuidaoo? 

i 

Polie. Aun estoy atonlondrado, 
siete , cinco , quatro , dos. 

Ciar. Hermano, 

Polic. Tente por Christo. 

Ciar. Qué h=.ceis? (ó , aleves maníad) 
Polic. Hago cuenta de los dias, 
que á aqudla ingrata no he visto, 
diez antes , treinta después! 

Ciar. Policarpo , qué te ha dado? 
Polic. Ha perra , que la has pisado. 
Ciar. -A quién? 

Polic. Mal hayan tus pies; 
no vés á Constanza echada 
en ese catre de flores, 
y Zagales, y Paítores 
la están dando una ensalada 
de rosas , y tulipanes, 
y ai compás de dos clarines " 

la danzan seis matachines 
vestidos ; de sacristanes? 

Vén bailando junto á mi; 
mas ay , que se vá ; oye un poco, 
Constanza. Ciar. Esto es estar loco, _ 
Polic. Detente, espera; ay de md 
Ciar. Ola, 


Deyiase caer en una silla , llama Chfh 
.y sale Sopla', ñoco , y Manuela.^ 


Soplarn. f Man. Qué mandas? ' ■ 
Ciar. Postrado g , 

á un paréntesis funesto “ >. 

esta mi hermano. _ i 

Soplam. y Man. Qué es esto, f 

scÁoil Pol. Que se la han llevad»* ' 
Soplam. Ahora volvemos á eso: . 0 

(gAzr. Fiero accidente! 

Polic. Ha muchacho. 

t rálleme un poco de Constanza 
que me atraganto- 


que beber. 


Soyli^- 


Soplatn. Agua dirás? Tol. Eso digo. 


a^^oñjosép^^^ítza^ 


h.i¡io fuerfo , como puedo 
i¡o estar ai riesgo ob'igado, 
que en trahemie á viaestrcs píes 
me conduce á solio tanto? 


Salen el Correg dor , Don Tamas Pepin_ 
el Huésped, el Vejete ,) Ministros. 

Correg. Señor D. Tomás , á hidalgos 
como vos , solo mi casa 
es cárcel , que yo señaio: 
ya estáis en ella , y en eiía 
no temáis ningún agravio. 

Mucho lo que os debo estimo; 
señores , esto es encanto? 

Yo Don Tomás? Tom. Disimula, 
ya que no nos dexa el hado 
otra senda de que pueda 
volver á poner en solvo 
á Constuuza. Pep Y mis costillas 
no pagarán este engiñr)? 

Corrg. Entrad; mas qué es esto , Clara? 

Ciar. Este es un extraordinario 
mental exceso , de aquellos 
que sabes , que Pr'licatpo 
parece estos dias. Mes. Aun tiene 
esa tema el ment tato? 

Correg. Hijo? Palie. Padre? 

Correg. Estás mejor? 

Po.'ic. Ay , señor , que estoy muy malo! 

Correg. Los dos es estad con él: 

Clara , sábete que traigo 
por mi huésped al señor 
Don Tomás Ruiz: de Avendaño: 

(este ha de ser tu marido, ap. 
el que té tengo tiat :do 
dias ha , recíbele afable,) 

Ciar. Ai i Padre se can^a en vano, 
pero señor , que me dices 
de Don Tomas , si es D. Sancho 
este , el que habitó en Toledo 
el Mesón del Sevillano? 

Correg. Era Don Sancho fingido, 
ya es Don Tomás declarado. 

Ciar. Sancho , Tomás no lo entiendo. 

Vos seáis muv bien arribado 
á esta vuestra habiracion. 

Tcm. Respóndela cortesano. 

Pep . Ya se por donde claudica; 
si donde esperé naufragios 


Correg. N ) dirás que no es discreto. 
Llar. 5 i , pero es muy afectado. 
Correg. Orruño , Huésped? 

Jjos aos Señor. 

Correg. Por la escalera que al patio 
cae , guiad á Don Tomás, 
y sea en d quarto baxo, 

(que ha de ser su reclusión, 
mientras sabe, todo el caso 
su Padre) guardasdos dos 
de vista su;, a. Hí^;..Alaí año! 

Si se descubre el* nredo, 
qudl me hm de moler á palos! 
Mes. Guerdaréle como á quien 
le importa. Vej. Donoso encargo! 
Tom. Señor, voy por las maletas, 
que Subes, que se hanqutdado 
en aquella Quinta. Pep. Ahora 
te estás con este descanso? 

Ve al instante. 

Correg. Luego puede 
salir ; pero acompañado 
de un Alinistro 
Tom. Salgo vo, 

que no remo este embarazo.,i7í2/, 
Correg. Hijo? PoUc. Señor? 

Correg. Quiero oirle ap . 
con su tema ; ya está llano 
todo , ya se de Constanza, 

Palie. Qué me dices, padre sabio, 
padre heroyco , padre ¡lustre, 
padre hcrn.oso , y padre santo? 
Correg. Ven conmigo. 

Palie. A quien me diese 
tal noticia , habia jurado 
darle un beso aqueste es voto, 
y he de cumplirle. 

Correg. Aluchacho, 
que haces? 

Polic. Padre de mi vida, 

que he de comerte á bocados. 
Correg. Entrate, Cl.ira , alia dentro: 
A Don Diego de Avendaño 
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l^a fftas 

voy a avisar, de que tiene 
hijo, y honor piiestc en salvo, 
y casándole con Ciara, 
queda todo remediado. 

Polzc. Si logro ver á la moza, 
de placer me despilfarro. 

Ciar. Manuela? Man. Señora mia? 

Ciar. Llegó ai postrimero caso 
mi amor , construya a mi vida 
urna mi dolor de marmol. 

Majz. Pues qué te sucede ahora? 

Ciar. En casarme se ha empeñado 
mi padre , quando Don Diego, 

Sal^ Don Diega. 

Dieg. Dichoso aquel , que en tus labios, 
mereció en tan larga ausencia 
cír su nombre si primer paso. 

Ciar. Qué 960? Don Diego , pues como 
después de tiempo tan largo 
de ausentia ,a Cotdova vienes? 

Dieg. Con ini padre , y mis hermanos. 
Ciara nda , estos dos meses, 
que de tu vista he faltado, 
sirvien Jo he estado á mi amor 
en Xerez , donde pasaron 
á vivir ; pues dis|>oniendo 
todo lo oae es necesario, 
con gusto de todos vengo 
a pedir tu blanca mano 
á tu Padre ; ahora llegó, 
aun no he dexado ei caballo 
en la posada , y me trahe 
mi amor á verte , y mijs quando 
viendo a tu hermano salir, 
y á tu Padre , no hay de entrambos 
que recelar. Ciar. A4 , Don Diego# 
á qué mal tiempo has ílegadoi 

Dieg. Cómo? 

Ciar. Como ese imperioso, 
ese paternal tirana 
me trata casar violenta 
con D. Tomás''ds Avendaño. 

Dieg. De Avendaño? 

Ciar. Si , Don Diego. 

Dieg. A'iira que te kabras errado. 



ilustre D regona, 

que este es mi mayor amigo, 
y sabe todos los pasos 
de mi amor , y no le hiciera 
a mi amistad tal agravio. 

Ciar. Quieres mas individuales 
señas del nupcial fracaso? 

Pues es ei mismo que estuvo 
en Toledo acompañando 
tu disfraz en el Mesón. 

Dieg. Es verdad. 

Man. Lo oye usted claro? 

Ciar, Con ese casarme quiere, 
y ya le tiene hospedado en casa, 
Dieg. Eso es imposible: 

Si D. Tomás está amando 
otra hermosura , á quien ticn# 
dado' fe , palabra , y mano 
de esposo , cómo? 

Man. Que viene gente, 

■Ciar. Ocúltale ai un rato 

hssta que pasen, Dieg. Valedme, 
Cielos , en asombro tantol Vas. 

Sale Don Tomás. 
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2owí. Divertido con Pepin . 
dexo a los dos , y forzado 
del ansia de ir á buscar 
el bien que he perdido, salgo, 
ay Constanza de mi vida! 

Qué habras de mi se juzgado? 

Mas gente hay aqui ; aunque ia haya, * 
he de irme. Ciar. Donde los pasos; 
encamináis? Tb/w. Ciara herraosaj 
no impidáis que un desdichado 
busque en el dueño que ador* ' ’ij 
su consuelo , y su descanso. 

Dieg. Cielos este es Don Tomás, .'¡^4 
no debe de ser engaño 
lo que dice Clara. Tom. Solo 
de vos mi remedio aguardo. - 
Dieg. Vive Dios, que la enaniorf. 

Tom. Mi vida está en vuestra raanoj 
y pues hacéis un dichoso 
tan fácilmente dexando, > 

según $u rumbo , á mi suerte, 
permitid, bello milagro, ^ 
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vara tras roí Tcntnra. Vas, 

Diez Engañoso amigo fdlso, 

crpcra. Xlar. Que hacéis , D Diego? 

Dül he de hacer, fiera? Escuchaado, 
que Don Tomás te requiebra. 

Ciar. Tente que esc es un criado:- 

Die^. De quien? Ciar. De esotro. 

Di^. Qué "esotro? Ciar. Don Tomás. 

Afán. Alias Don Sancho. 

Ciar. No es el Huésped, porq el Hacspcd 
ambula el infimo quarto. 

Dieg. Pues no le conozco yo; 
cruel fiera , áspid tirano! 
imaginas confundirme 
por encubrir tus engaños? 

Pues no has de lograrlo , alcre, 

<}ue dándole si le alcanzo, 
la muerte , vengaré á un tiempo 
mis injurias en entrambos. VaSt 

Ciar. Detente Manuela. 

Alan. Es fácil? 

La escalera de dos trancos 
baxó. Ciar. Ay cosa como haber 
sus zeios equivocado 
al criado , y al señor! 

Afán. Mira no venga mi amo. 

Ciar. Dices bien , dobla esos pinos, 
y por el postigo falso 
sal a atajarle y traerle. 

Afán. De un buelo me pongo el manto. 

Vanse , y sale Constanza , e Inís vestida 
de hombre. 

"Inés. Con que todo lo que has sabido? 

Const. Es público ese tratado 
en Córdoba. Inés. Y concertado 
Don Tomás para marido 
está de Clara , la hija 
del nuevo Corregidor. 

Cons. Ha hombre falso! Ha infiel! Ha traidor! 
no tu discurso me aflixa. 

Inés. Dicen , que ya está hospedado 
dcl nuevo suegro en la casa. 

Const. De ira el corazón se me abrasa. 

Sale Don Diego. 

I^ifg. Ciclos por donde habí? echado 
este aleve? Mas qu« veo! 


Const. Un hombre , perO que niiro. 
es ilusión lo que admiro? 

Dieg. Es verdad lo que no creo? 

Constanza tu en este trage? 

Const. Si , Don Diego , que á este indigno 
disfraz me traen las traicione* 
de un ingrato cocodrilo, 

■que para dármela muerte, 
aprendió alagúenos süvos. 

Dieg. Evidencias queréis mas? 

CoKíJ. Burlóme tu fíiso amigo, 
no en el honor , en la fama, 
mas qué importa si es lo mesmo? 
Dormida en una Alquería 
me dexó , expuesta al arbitrio 
de los hados. í y”^ á casarse 
ufano á Córdoba vino 
con Doña Clara de Lara. 

Dieg. Calla , que de solo un tlrO 
ha muerto un arpón des almas, 
y^ un hierro dos alvedrios; 
yo adoro a Clara , Constanza, 
y Don Tomás mi cariño 
supo en Toledo. Const. Ay verás 
quan doble y falso es su estilo; 
pues con una misma acción 
su dama agravia, y su amigo. 

Dieg. Vive Dios , que he de matarle, 
aunque supiera al abysmo 
seguirle. Const. A ese mismo intento, 
disfrazándome el vestido 
«Je hombre , en.Cordoba a ver noche» 
sin embarazo , 6 peligro, 
entré; y pues ambos estamos 
de una misma flecha heridos, 
venganza pido , Don Diego. 

Dieg. Constanza., vcnga.nza pido; 
y pues para, nuestro intento 
la noche ha sobrevenido, 
y ahora salir de casa 
del Corregidor le he visto, 
todo Córdoba he de andar 
en su busca. vas. 

Const. Pues yo elixo 

aguardarle aqui. Inés. No en vano 
pienso , que sak tu albitrio. Const. Poro? 

Ittés. Porque viene on hombre 

£ ^a. 
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, X.a mus 

Smle jy. Toin. Nlngutid darme ha sabido 
razón en ia Quinta , Cielos-, ^ ^ 
de Constanza. Const. O yo distingo 
mal , ó Don Tomás es este. 
loni. Solo (pesares) me han dicho> 

Gue se rniormaron por donde 
de Córdoba era el camino 
Inés , y ella 5 con que solas, 

sin amparo , y sin albit rio, ^ 

quien dodá que á ia Ciudad,, 
que está-cerca , hayan Atenido?" 

Inés, El es,-. 

que á ía escasa luz 
de la noche le distingo. 

Const. Ocultare , y como yo ^ 

Engs la VOZ- Tbw: Hado impiO>^ 
sepa;- Const. Ha señor D. Tomas*- 
Tom. Quien nac llama^ 

Const. üh enemigo vuestro. 

Tom. Enemigo embozado? 
si será , Cielos divinos, 
algún amante de Clara? 

Const. Impórtale no ser vistor- 
decidme una esert-a Dama-, 
á quien postrado y rendido 
smasíeis allá en Toledo, 
y para -ser su marido 
•venistek á esta Ciudad, 
á donde está? Qué se hizo? 

y cuque estado estáis coa cllaT - 

Tom. Verdad es lo que imagino: 
Caballero , á quien se informa 
de mi con tan noble estilo, 
debo decir la verdadj 
nada menos iraagino,. 
que en esa Dama , a quien non€É ^ 
tuve , ni tendré cariño, 

porque tengo en otra parte 
empleado mi alvcdiio. 

Ay Constanza de nñ vida! ^ 

C<mst, Ha traidor! Há fementida* 
que por Doña Glara dice, 
que ama i otra belleza Enoj 
pues porque nunca os valgai» 
dé infames medios indignos 
contra una muger , os doy; 
de parte saya un aviso*^ _ 


tl7istrc Fregona. 

Tom. Qual? Const. Este, lyisparut 

Tom. Valedme, Cielos l 

Inés. Qué has hecho? 

Const. Lo que he debider. Voces dentro. 
Acia allí el tiro sonó. 

Inés . Gf tmc -witnz. 

Const. Pues si huimos 

-DOS han de ver, escondidas 
cu este portal vecino 
estemos hasta que pasen*. 

Retirase , / sale el Corregidor DonPg, 

Ikarpo , Don Diego , padre de Don T». 
mas de A.vendaño , Soplamoco , f 
Ministros. 

Polic. Qué ha sido esto , voto a ctísto Í 

Min. r. Hn hombre muerto en cl suelo 
está. Pol. Pues no estará vivo. 

Corr<?^. Reconocedle. Dteg. Quequanío 
nos conduce un regocijo,, 
encontremes este azar! 

Const. Lo oyes? Inés. Todo Jo percibo, 

Correg. D. Diego, este es cl criado 
de Don Tomás , Vuestro hijo. 

Dieg. No es , sino mi hijo ; Ay D. Pedro, 
que desdichado he nacido! 

Correg. No puede ser D. Tomás, I 

que queda en mi quarto mismos 
mirad , que el criado es este. 

_ - Dieg. No queréis (ay dolor mió!) 

que ié conozca? Correg. Pues hay^ 
dos D. Tomases? Polic. El juicio 
han de perder los dos viejos. 

Tom. Valedme , Cielos divinos! 

Soplara, Ya vuelve. Dieg. Hijo? 

Correg, Amigo? Polic. Hermano? 

Const. Aplica , Inés , el oido, 

Tom. N OS-, qualquiera que seáis, 
quien mis últimos suspiros 
escucháis , sabed , que muer® : 
tierno esposo, amante fino 
de Constanza , Dama hcTtaOs^y 
que de Toledo conmigo 
traxe á.Cerdoba , aunque clhad® 
niega cl mayor a-'ivio, 
que es el de darla la mano» 


Polic, T>c Constanr* cíposo dixo? 
Que vá qae $¡oo se muere, 
le mato yo de dos chiríos? 

Censt. Qró cscacíio , Cielos ayradc^ 
Tom. Tomad eíte peregrino 
retrato suyo , á quien doy 
la mano , que no he pedido 
dar al bello original; 
y sí ía halláis , os suplico 
la digáis , que aquel amante, 
que mas la.amó ; mas la quiso* 
á su memoria consagra 
el ultimo parasismo, 

Saie Const. Ay esposo de mi vida! 
ay mi bien! ay dueño mío! 

Que yo he sido la cruel, 
que yo ía traidora he sido, 
q«s ha dado muerte á mi vida, 
que he cclysado ci Sol mas limpio. 
Toaos. Que es esto? 

Correg. Tened esc hombre. 

Const. Dexadme > .dexadme , amigos* 
que no so y, hombre, soy fiera* 
soy áspid , soy basilisco, 
y soy muger vengativa, 
que mas creer ha querido 
on engaño , que á las mucha# 

▼eras de, un amor tan fino: 

Constanza soy, Polic. Constantict, 
tu en Córdoba? Bueno , lindo, 
en fin , no se la llevaron, 

Corr-f^. Ay mas raro, laberinto 
de sucesos! En rni vida 

TÍ rostro mas parecido 

» mi espora I>ofia Jaana,^. . 

^«e el que en Constanza diviso, ' 

^=d SI aun vive Dcm -Tomás. 

^ íne has traid» ' " 

•%W No parecen de p^h^ro' . 
« heridas , porqijc pecho- 

de soslayo herido, ; ' 7 

AIK - hombro^ ' 

enf* arojgq.mio, ^ . 

radie todos en casa, i 
tan cerca está; 

presa, en ^ 


Lcn Jose^h CññtZdfss, 


o X 

o> 


¡ orr 


Ü£K 


gran mxsterio hs presumido. 

Const. Qué mas prisión que mi pena? 

Inés. 'tÁo he visto tal rcboltiüo 

de enredas. Sopl. Fuego, y qaal pesa? 
Polic. No piense ser tu marido 
el señor descalabrado, 
qué puesá Constanza pillo 
ha de ser mia , ó sobre eso 
le he de quitar los hocicos,. 

, Y salen Dona data ¡Ton Dle^o, 
y Mmuela quitándose el manto, 

Man. Medio Lugar he andado 
en busca de Don Diego. 

*%• A'g«^..‘«M*mc¿s.IIamadc? 

si esa que airado, y jcic^o 

no dé la muerte al ,q.ue ha de ser tn esposo, 
vuelve dei susto , y cobra tu. reposo,, 
w-ar. Fiero iracundo amante, 
mira que equinocado 
estás , y vacilante 
en tu proprio cuidado, 
que D. Tomás no_es ese qne has creide 
/<?. Aun vuelves al error que has coneebido. 

. ,man. Ay señora! gran gente 
Silbe por la escalera,. 

Clar^ Que siembre el hado quiera, 
que haya un inconveniente! 

Guárdete basta después ese aposento. 
te. -xunque eres tu traidora obro y o atento, 
en que nw satisfacción quede pendiente, 

Salen el Corregidor ^ Don Die^o^^ Soplad .. 

D. Pplicarpo.^ Pgj^2omdspY'los " 

Ministros , Constanza , é lnisd ' 


Lorreg. Echadle^soorc mi cama 
en esa va¿fla.aipí^,; ,v u., , 
y diccd, quq^;f uba. CSC Xombre ' 
que Don Tomás se^^ejombra , 
y ei ScvillapO'-qperCS Padre 
de Constanza ‘ 
ines. Eso hay ahoraf 

mi i^adrs aq^qj'Dp esta vez P 
. ^ á ambas á dq^ j^nos ahorca, 

Const. Vengan desdichas ^ que nada 

F ? ■' 


, no J 


sio 


.o 
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Z.A ftMS ilustre I^regofta. 

^ 'T A, Mes.T>t una señora, 

e* fiel Don Tomas, importa. , , 


Ciar. Qué es esto Padre? 

Corre, Esto es hija, . 
un labetynto de cosas, 
que aun yo no sé lo que son. 

Polic, Señor , vamos con la moza. 

Corre, Con quien! PoUc, Con Constanza. 

Sale Don ^ 

pocoá poco -se -recobra 
Don Tom^. ^ 

Sale el Vejete , y elHmsped. 

Un. Qué mc‘'niandail^;; r-; . 1 

Pero qué miro? Há ^aidor^s. - -'■■7 ' 
Corree. 'líué^pédV ño-es eso dei: caso» • - 

Polk. Vejete, sPte alborotas = 

te 'hc de abollar la caBeztí., 

Corre, Ya mí palabra hasta ahora 

be cumplido ; y si Constanza 

es esta ,, Inés sera está otraj 

y pues te dixe , que había 
de meterla Religiosa, 
pues con D. Tomás casarse 
es una locura , toma 
tus hijas , y vete en paz. 

Cons, Como que me vaya? Ignorá?,- ‘ 
como te ]& ha, dicho él mismo, ^ ' 

que de Don Tomás esposa ‘ ; y . ' 

soy? Esposa de mí hijo 

una vilíana Fregona?' . ... 

Vive Dios:, Polk. Quedo chitito, 
que ni casada , ni Monja ha de scr^ 
Todos. Pues qué ha de ser? . . 1 ' 

Polk. MvMuaet^en; causa propia^. ^ 


Escondido, Don. 

• Tí 57C;. 




t'D 


zir.o. 


Dke;, En qué vencFrá^á^ 

Corr, Ha ínfime '%a^ei 

Ay cosa ñiás p'árecida.. ' ^ 

Polk. Taya es aquesta%añopfe¿J_*-- ^ 
no te aflixas. ■' 

JJX’í., Ustedes. ■- '‘ ’l ' 

con Constanza se comp^aui. ^ 
que esa moza no es mi hija^ 
Correg... Pues cuy^e»? 


ríE" ' J 
c 

-...CT 


que á la Venta de la Sierpe 
Pegó afligida , y llorosa, 
veinte y dos ános habra, 
con dos escuderos sola 
en trage de viuda. 

Correg. Espera, 

ya me empezaste esa historie 

á contar. 

Mes. Y ahora prosigo, ^ 

porque sé yo lo que importa. ^ 
Corr. Qué me dices , corazonf^ 
Mes. Preñada iba , y las congojat 
del parto en casa le dieron, 
y en las manos de mi esposa 
C eché á una niña , fue el c^%o¡. 
que cOn diferencia poca 
había mi muger parido 
un hijo. 

Corr. En todo conforma. 

Mes. Murió la Señora al punto 
del parto , y entre otras cosas , 
dixo á mi muger , que quando 
viniese una gran Persona 
por la prenda que dexaba:- 
Corrg. Las palabras son las propia» 
que en su muerte me escribió 
Doña Juana , que esté-eti Gloria.. 
Mes. Le diesen aquelia niña; 
qué hizo mi muger trocóla,, 
por ansia de vér su hijo 
en gran puesto , y alta gloria: 
con que Constanza es la hi]^ 
de aquella ¡lustre Matrona, 
y mi hijo dos miF demonios 
sabrán dofíde esta'h esta hora. 
Corr. No sabrámque sí las seña» 
convieñé^ entre sí ttodas,. 
Constanza es mi, hija , Huésped- 

y el tuyo- ' ” FT _ 

Polk. Acia mi se criróstra^ 

Corrg. Es Policarpo.-^'- 
^Polic. Arre aííá, ■ 

yo hijo de la pica nona^'^ ^ 
trueca chjqyillps? - ’ . : ^ 

Mes. La arquffiSr' 

que llevasteis cbii vQSOtr**^ 


O'á 


07 ir 

zúJi''' 


dt ^on JosepJi Cafílzafgs» ^ B-? 


donde está?/ , ■ 

Const. Con qaantp había dentro 
la rrahigo aquL * - - : 

jVfíx. Partido en padas * " . ' 

tiene un pergamino. , 

Censt. Este es. w ' 

jvíes. Jamás le supe la moda 
de leerle , porque las letras 
no encajan unas con ctras. 

D. Dieg. Sí encajan , y dice asi; 

Por estar en esta hora 
ultima , en que Dios me llama, 
yo Catalina de Porras 
declaro , que no es mi hija 
Constanza , sino de Doña 
Juana de Guarnían , y mi hijo:— 

Co'rr. Ya todo lo demás sobra 
con Doña Juana casé 
de secreto ; porque heroica 
su familia, es mucho mas 
que la mia , aunque es notoria, 
huyendo de sus parientes, 
sin mi le pasó esa historial 
tu eres mi hija, 

C/íir. Y mi hermana. 

Consí. Felice quien venturosa 
llenó el hueco á su altiréz. 

Polic. Y á mi que lobos me camal. 

Si mi muger te trocó, 
qué hemos de hacer? 

Polic. Ha brivona! 

y no hubo quien á mi Madre 
le pusiese una corona? 

Sale JD. Tomas con una vánda encarnadet.^ 
en el brazo izquierdo. 

Tom. Con eso, pues he escuchado 
mi dicha, que me recorbra 
la salud, podré lograr 
la dirina mano hermosa '' 

de Constanza. 

■D. Tieg, Perqué no? 

Corr. Como era una hermana. 


es otra: 

yo á CLtra le daré espOíO. , . ’ 

Ciar-, Diligencia será ociosa, 

que ya le rengo , á Don Dicgd.' 

» ' t 

Sale Ton Tiego Eñriquez. 

f • t -.f 

Tieg. Desengañado , tu sombra amOi 
Corr. Qué es esto, en-mi casa 
hombre escondido? Mi honra, 

Don Tomás es tuya. 

Z>. Tom. I>e ella 

nada pierdes, siendo esposa 
Clara de D. Diego Enriquer, 
mi amigo. 

Corr. Si tu lo abonas, 
yo también, 

Pol. Con que yo quedo 
á que me hagan la mamola, 

«in Seño fia , sin Don, 
sin Mayorazgo, y sin Novia. 

Inés. Policarpo , Porras eres. 

Polic. Lleven los diablos tu boca, 
lo Policarpo yá vaya, 
ío que me mata és lo Porras. 

Ciar. Djuíce fin á tantos males. 

Z>;V Premió el amor mis congojas. 
Censt. Perdona mi error , esposo. 
Ton?. Que ha de hacer el que te adora? 
Corr. Y el fingido Don Tomás, 
que en el quarto baxo mora, 
qué habernos de hacer con él? 

Sale Pegin. 

Pep. Ese corona la obra, 

qne todo lo ha estado oyendo 
desde aquella claraboya, 
saliendo á pedir un victor 
para el Poeta de limosna. 

Todos. Y pues Fregona Constanza 
fue humilde hasta hoy , y hoy gozt 
la ilustre sangre , que adquiere* 
será la ilustre Fregona. 

IN. ^ 


En Madrid , en la Imprenta de ANDRES RAMIREZ , calle de Jos tres Pecei* 
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Se hallará esta coii un surdc^ bastante crecido de Come- 
dias , Trajedias , Saínetes , y Entremeses , en la Librería de 
González , calle de Atocha , casa de Santo Tomás , frente 

la obra de los Gremios , y en el Puesto de Josef Cano , calle 
de Toledo. 











